
  
    
  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    © VERÓNICA MENGUAL


    UN BESO BAJO EL MUÉRDAGO


    Sello: Independently published


    


    Primera edición, diciembre de 2020


    Impreso en España.


    Corrección: Javier Justo Moncho.


    Diseño de portada: Pamela Díaz.


    


    Reservados todos los derechos. Salvo excepción prevista por la ley, no se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).


    

  


  
    


    Un beso bajo el muérdago


    Precuela Soldados Valerosos


    


    Verónica Mengual


    

  


  
    


    


    Un hombre es mucho más que lo que se ve a simple vista.


    Una mujer inteligente sabe ver más allá.


    Esta es la historia de Angela y lord Monty.


    Un amor nacido a causa de la suerte.


    


    Dedicado a las fieles lectoras que soñaron


    con los Soldados Valerosos y no olvidaron a Angela.


    Esta novela es obra de Rosa Berini,


    que amenazó con dejar de leerme


    si no seguía con las historias de los soldados.


    Os la dedico también a muchas de vosotras,


    que queríais saber más sobre nuestra Angi.
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    Capítulo 1


    Una decisión que tomar


    


    


    Lady Briana se paseaba ansiosa de un lado a otro de su habitación. Estaba inquieta y muy intranquila. Se sentó en la cama y cerró los ojos tratando de disipar su temor. Esas fiestas navideñas estaban empañándose. No habían talado un árbol, aún, para colocarlo en la casa y adornarlo. Ella tampoco tenía ganas de sacar las guirnaldas, ni los lazos. La cocinera no había ideado los dulces que serían servidos. En estas fiestas de paz, prosperidad y familia, la joven tenía la sensación de que no había nada que celebrar. No habían colocado ni el muérdago que una vez le sirvió para que él le diese un casto beso en la mejilla.


    ¿Cuántas familias se encontrarían en la misma situación que la suya?


    Guerra. Maldita guerra que no parecía terminar nunca. Napoleón. ¡Cómo odiaba ese nombre! Lo odiaba con todas sus fuerzas. ¿Por qué las ambiciones de los demás tenían que poner en peligro la vida de tantos?


    Briana ―Bri, como la llamaban sus allegados― se puso de pie y volvió a caminar por la alcoba. Se sentía nerviosa, con una opresión en el pecho que no le permitía respirar. Sus peores temores se estaban cumpliendo. Era a penas una niña de dieciséis años a la que nadie tomaba en seria consideración. Tal vez fuera joven, pero comprendía que nadie debería morir en una guerra. Es más, estaba segura de que las guerras no traían más que sufrimiento.


    ¿No se daban cuenta de que no estaba bien lo que ellos pretendían?


    Su hermano, Samuel, estaba a punto de embarcarse en una guerra de la que hablaba entusiasmado. Se veía deseoso de marchar junto con tres de sus mejores amigos. Ella no podía consentirlo. No deseaba que ni su propio hermano, ni el hombre al que amaba desde que lo vio por primera vez, se marchasen de su lado. Con respecto al segundo, a Frederick Burns, a ese que amaba, la cosa era complicada porque él no sabía ni que ella existía. Ni aquel tímido beso bajo el muérdago de hacía unos años había hecho que el joven la recordase.


    No obstante, estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para que su hermano recapacitase y se quedase a su lado. Si debía fingir su propia muerte, lo haría sin pestañear. Su hermano no podía marcharse a combatir. No cuando ella lo necesitaba tanto. Estaba tan convencida de su amor por el hombre que se había alistado al ejército británico, que si no se casaba con él, se quedaría soltera para toda la eternidad. Porque ni en el más allá sería obligada a contraer matrimonio, si es que en aquel lugar también obligaban a las mujeres a desposarse, claro. Por ese motivo, ella necesitaba del cuidado y de la protección de su hermano. Lo amaba y no deseaba que se fuese, pero también necesitaba su protección.


    Lady Briana pretendía ser una solterona y en sus planes entraba ser la institutriz de sus sobrinos, por ejemplo. Y para que ello sucediese, Samuel tenía que casarse y engendrar un buen número de hijos que hicieran que ella fuese indispensable para su hermano.


    Con un poco de suerte, Samuel elegiría sabiamente. Aunque con la suerte que tenía ella últimamente, su hermano traería a Armony, la finca de campo donde vivían actualmente ambos junto con su padre, a una hermosa arpía que sería además boba.


    Bri se detuvo de pronto. Se tocó la cadenita de oro con una cruz que siempre llevaba en el cuello. Era un objeto que ella consideraba sagrado. Había pertenecido a su madre, la anterior condesa de Monty, y solía creer que allí habitaba el espíritu de su difunta madre. Creía que la antigua condesa la protegería siempre y velaría por su familia.


    Cerró los ojos. Rezó una breve plegaria pidiendo un milagro que obrase que su hermano abandonara la idea de formar parte del ejército. Soltó su estimado talismán y cuadró los hombros. Salió de la habitación y llegó hasta el despacho de su padre, lord Monty. Echó un ojo y vio que dentro solo estaba él. Llamó a la puerta que estaba entreabierta y su padre le dio permiso para acceder. Desde la puerta se quedó mirando al tercer hombre que amaba con todo su ser.


    ―No puede permitir que él se vaya, padre. No lo permita. Haga lo necesario para que Samuel no nos abandone. Se lo suplico. ―Los ojos de ella estaban inundados en lágrimas.


    Su padre se levantó y la abrazó con ternura.


    ―Nunca, mi pequeña Bri. Tu hermano tiene que quedarse. Él debe cuidar de ti.


    Briana correspondió, tras esas palabras esperanzadoras, al abrazo con fuerza. Sabía que el conde no consentiría que su hijo, su heredero, partiese a la batalla.


    ―No podría soportar que algo malo le sucediera. Es mi hermano. Mi único hermano. Si algo le sucediese… Yo… ―dijo, más para ella que para su padre.


    El conde se separó de su hija. Secó las lágrimas de ella con sus propios dedos.


    ―No deseo verte triste, pequeña mía.


    Briana miró a su padre. Su mirada era la de un hombre que había luchado y soportado demasiadas cargas en esta vida. Perder a un vástago en la batalla no debería ser lo que él tuviera en su futuro.


    ―Samuel no entiende que ir al frente es peligroso. Mi hermano se ha formado la galante idea de que ir a la guerra es un acto heroico. No ve que podría perder la vida. Él no está obligado a irse. Sus tres amigos están decididos y creo que es por eso que está convencido de que es su deber alistarse. No entiende que no puede hacerlo. Se lo he suplicado, padre, de todas las formas que he podido, y se niega a comprender que no puede dejarme sola. ¡Ninguno de los cuatro debería tan siquiera pensar en luchar en la guerra! ―gritó, sin ser consciente de ello.


    ―No quiero que te apenes más, pequeña Bri. Deseo que pienses en vestidos, joyas, en bailes y todo aquello que haga feliz a una jovencita que pronto llegará a Londres para buscar esposo. Estoy seguro de que conquistarás a muchos apuestos caballeros. ―Su padre trató de llevar la conversación hacia otro lado. No soportaba ver la luz de sus ojos ensombrecerse. Briana era la que hacía que la alegría reinase en la casa. Si ella se apagaba, Samuel y él mismo estarían perdidos.


    ―¡Oh, papá! ―Ella le sonrió―. todavía faltan años para que eso ocurra. Además, creo que me convertiré en una solterona. Alegre, pero solterona al fin y al cabo ―añadió con una pequeña risa.


    ―Que tu risa nunca deje de oírse, hija mía. Ni cuando yo no esté. No quiero otra cosa que la felicidad de mis hijos. Estarás bien. Eres hermosa. Tienes una dote sustanciosa. Tu hermano cuidará de ti. Me aseguraré de que así sea. ―Briana afirmó con la cabeza. Su padre siempre lo solucionaba todo. Ella confiaba que así fuera de nuevo―. Ahora, sé una buena chica y busca a tu hermano para que venga a verme. Es momento de que explique a Samuel sus obligaciones y deberes.


    ―De acuerdo.


    Ella abrazó de nuevo a su padre antes de marcharse.


    ―El hombre que te tome por esposa tendrá una gran suerte.


    ―Padre, eso lo dice porque me quiere ―le reprochó ella con una sonrisa sincera.


    ―Eso lo digo porque es la verdad. No hay muchacha más buena y dulce que tú, pequeña Bri. Ve a buscar a Samuel ―la invitó para que ella saliera y no viera sus ojos humedecerse.


    El conde de Monty regresó a paso corto hasta su escritorio. Sus hijos. Sus dos grandes tesoros. Su mayor orgullo. Los amaba a ambos por igual. No obstante, la inocencia y frescura de Briana lo tenían cautivado desde siempre. Ojalá tuviese más tiempo. El padre de Briana suspiró. Sus hijos estarían bien, se dijo con convicción mientras se sentaba en una silla.


    Unos suaves golpes en la puerta interrumpieron los pensamientos del patriarca de la familia. Dio permiso para que su hijo entrase.


    ―Padre, me ha dicho Bri que deseaba verme.


    ―Sí. Necesito que comprendas la situación para que te des cuenta de lo que debes hacer.


    Samuel tomó la silla frente a la de su padre.


    ―Si esto es sobre mi decisión. No pienso cambiar de idea. Sé que todos me consideran corto de entendimiento, padre. ―Samuel Eduard Martin Pierce sabía que su mente no funcionaba a un ritmo tan rápido como lo hacía la del resto, aun así se consideraba a sí mismo un hombre justo, honrado y bueno―. Es mi deber servir a mi reino. No puedo quedarme atrás cuando mis compañeros van a arriesgar sus vidas por quienes se quedan aquí. Debe comprender que es mi decisión, padre.


    ―Samuel, eres un buen hijo. No creo que seas un hombre corriente, no lo quiero tampoco. Tal cual eres, yo te admiro. Tu lealtad es incuestionable. No solo al reino, sino también hacia tus amigos. Siento mucho tener que explicarte, hijo mío, que tú no puedes abandonar a tu familia.


    Samuel no perdió la paciencia. Esa conversación la habían tenido en los últimos días un par de veces.


    ―Se lo dije. No hay nada que me pueda hacer cambiar de opinión.


    ―¿Qué pasará si mueres, Samuel? ¿Qué será de tu hermana y de mi legado?


    ―Pienso regresar sano y salvo ―señaló, sin un ápice de duda.


    ―No. Eso no lo puedes vaticinar. En la guerra se pierde a muchos hombres. Otros regresan con serias secuelas. No puedo hacer nada para que los otros tres muchachos entren en razón. Siendo segundos hijos como son, sus títulos están en manos de sus hermanos. Bien, eso no explica que lord Kensington siendo un duque quiera ir. No sucede lo mismo contigo. Eres mi primogénito y no puedo permitirlo.


    ―Padre, ni Briana consiguió con sus lágrimas que yo cambiase de opinión. Está decidido ―apuntó Samuel mientras miraba con seriedad a su padre.


    ―¡No, no irás! ¡Me muero! ―gritó cansado.


    En el despacho cayó un silencio pesado. Samuel frunció el ceño.


    ―Padre, esto no me lo esperaba. Inventar semejante argucia… ―Su hijo no se lo creía. Sabía que su padre intentaría detenerlo con todos los medios a su alcance, pero esta maniobra era un golpe bajo.


    El padre de Samuel se levantó de su asiento y se dirigió a la ventana para admirar la tranquilidad que ofrecía el campo. No le hubiese gustado desvelar esta desagradable sorpresa. Su hijo no le había dado otra opción.


    ―Es la verdad, hijo mío. Ojalá fuese una treta, pero me temo que no es eso. Mi corazón está fallando. Los médicos no saben cuánto me queda de vida. No puedes marcharte, hijo mío, porque cuando yo no esté aquí deberás atender tú mis asuntos. Te pido que seas sensato, Samuel. Tu hermana no debe quedarse sola. Tienes deberes como conde de Monty, y debes tomarlos en tus manos.


    ―Yo… Bien… Esto… ―Cerró los ojos y tomó aire para sosegarse. Cuando se ponía nervioso decía demasiadas tonterías y este no era el momento de no medir sus apreciaciones. ―. Todavía no soy conde. Hay tiempo. Podemos buscar una solución a…


    Su padre se giró para echarle una mirada compasiva. La voz de su hijo se había quebrado.


    ―La muerte no tiene solución, hijo. He renunciado al título en tu favor. Eres, desde ayer mismo, el nuevo conde de Monty. Todo lo que era mío te pertenece. Tus obligaciones y deberes acaban de cambiar. Tu meta debe ser la de casarte y velar por el bienestar de tu hermana. Más allá de eso, te conmino a que busques la felicidad y formes una buena familia.


    El nuevo lord Monty se levantó con tranquilidad. Se colocó delante de su padre y lo miró con detenimiento. Ciertamente, su padre tenía un aspecto un tanto desmejorado.


    ―No es justo lo que me ha hecho.


    ―No. La muerte nunca lo es ―respondió con sinceridad. Al hombre le quedaba el consuelo de que pronto se reuniría con su esposa.


    ―Por si no se ha dado cuenta, no soy un hombre al que las mujeres tengan en consideración. Me tachan de bobo en ciertos círculos, padre.


    ―Pero los dos sabemos que no eres un necio.


    ―¿Lo sabemos? ―preguntó con interés.


    ―Sí. Un hombre egoísta, que pusiera sus propios intereses por delante de lo que su padre pide de él, hubiera estallado en gritos y maldiciones. Tú, Samuel, eres sensato. Tal vez Dios no te premió con una inteligencia brillante, pero sí te dio lo más importante: honor, fortaleza y un sano juicio.


    ―Yo no creo que merezca ser conde, padre. No estoy preparado para atender… Yo, sinceramente, reconozco que tal vez no sepa cómo hacerlo.


    Su padre colocó una mano en el hombro de su hijo.


    ―Apóyate en tu hermana. Encuentra una buena mujer. El resto llegará solo.


    ―Son demasiadas cosas. En el campo de batalla únicamente debía impedir que me matasen, aquí debo aprender muchas cosas que me son del todo complicadas.


    Su padre lo miró con una sonrisa.


    ―Hijo mío, no hay nada más complicado como evitar que no te maten. No dudo ni por un instante de que en caso de haber ido a la guerra hubieras vuelto de una sola pieza. Si bien tu inteligencia no es una de tus virtudes, sí lo es tu sensatez. Y no hay mayor recurso para un hombre que dejarse guiar por lo que a ti te sobra a raudales.


    ―Padre, no me he considerado nunca un hombre sensato. Es más, dudo mucho que la sensatez, como usted la llama, haya sido la que me dio la idea de tratar de alistarme en el ejército.


    ―La sensatez es quien te dijo que tus amigos iban a necesitarte, y es la que decidió que debías estar con ellos para protegerlos. Hijo, Frederick, Kirk y Ryan te necesitarán en el campo de batalla, estoy seguro. Pero tu hermana y tus posesiones necesitan de ti ahora mismo.


    ―Comprendo lo que dice. Eso no lo hace más fácil. Mis tres mejores amigos se marcharán, y yo me quedaré rezagado y a salvo. No es una cosa fácil de digerir.


    ―Nunca dije que lo sería.


    ―Me ha tendido una trampa, padre ―señaló con pesar.


    ―No, Samuel. La muerte me la ha tendido a mí y confío en que quede satisfecha conmigo y no te haga ponerte en un peligro mayor. Si con mi enfermedad yo evito que tú puedas sufrir un destino peor en el frente, gustoso hago el pago por el favor.


    Su hijo se abrazó a su padre, tratando de mantener a raya las lágrimas. Nunca hubo un progenitor tan amoroso, atento y amable como él.


    Los dos hombres se palmearon las espaldas. Samuel salió de allí en estampida.


    Lord Monty, Samuel, puso rumbo a las cuadras para poder ensillar su caballo. Necesitaba hablar con su mejor amigo, Frederick. Su casa no estaba cerca pero le haría bien explicarle lo sucedido y hablar con alguien. La cabalgata también le sentaría bien. Su mente era un hervidero de pensamientos y sensaciones encontradas.


    Una esposa. Su padre no ordenaba, su padre sugería y él sabía que tenía que hacer lo necesario para honrarlo. Y más cuando su padre se apagaba… Samuel se limpió una lágrima rebelde de la mejilla.


    No podía fallarle. Tampoco a Bri. El legado de su familia no podía quedar desatendido. Su padre no era un hombre demasiado mayor, creía que tendría más tiempo antes de tomar posesión del título. El destino tenía otros planes para él.


    La idea de luchar por la causa y convertirse en un héroe lo habían seducido al instante. Sus amigos iban a ir. Él podría demostrar que era igual de valiente que ellos. Todo se había torcido. No comprendía todavía el motivo, pero una cosa estaba clara: su padre se moría. Samuel no tenía elección. Todo estaba en sus manos. No culpaba a su padre por lo que había hecho. Era su deber dejar sus propiedades y título en buenas manos.


    No estaba seguro de si esas manos serían las suyas. Desde su paso por el internado de Eton, Samuel había sacado en claro un par de cosas. La primera es que siempre lo llamaban bobo ―en el mejor de los casos― y retrasado ―en el peor―. Él no tenía la culpa de comprender las cosas un poco más tarde que el resto.


    La segunda cosa que sacó de la escuela fue sus amistades. Y eso sí fue algo bueno. Kirk era un hombre rudo, rebelde y que tenía una historia complicada detrás. Ryan era el más común de los cuatros. Era el más normal, por así decirlo. Luego estaba Thomas, que se había casado hacía relativamente poco y que vivía una vida idílica, según informaba en una de sus últimas cartas. Finalmente, allí había conocido al que era el mejor amigo que tenía hasta el momento: Frederick Burns.


    Frederick era el más comedido de todos ellos. Era la voz de la razón que cuando se enfadaba gritaba tanto o más que el propio Kirk. Todos ellos eran hijos de nobles, pero solo Samuel y Thomas eran los primogénitos, porque aunque Kirk fue también un segundo hijo, las circunstancias lo había convertido en heredero. Los demás tenían que labrarse un futuro y habían considerado que el ejercito podía ser una buena alternativa.


    Samuel pronto se vio contagiado por la alegría que ellos veían en poder servir a la Corona. Hablaban de luchar por el bien, por el honor, contra un tirano que quería apoderarse del mundo. ¿Quién podía resistirse a partir con ellos? Desde luego, Samuel no pudo.


    Buscar una esposa era más aterrados que ir a luchar. Samuel se conocía muy bien a sí mismo. Era un hombre alto y no demasiado robusto, pero tampoco delgado. Su rostro no era tan bello como el de un adonis, pero tampoco era desagradable. Tenía el mentón pronunciado, los ojos verdes, no tan grandes como los de Bri, y unos labios finos. El problema no radicaba en su apariencia física, más bien en sus reflejos, o en la falta de ellos.


    Cuando estaba cómodo su mente funcionaba mejor. Conocer mujeres… Hablar con ellas… Hasta el momento había sido todo un fracaso. Decía cosas inapropiadas a todas horas debido a sus nervios.


    Estaba dispuesto a irse y posponer su casamiento todo cuanto pudiera.


    Briana lloró y suplicó. Su padre trató de convencerlo por todos los medios. Samuel suponía que al final el hombre no había tenido más remedio que decirle la verdad sobre su salud porque comprendía que su hijo no iba a cambiar de idea. Del mismo modo, se atrevía a señalar que al anterior conde de Monty le habría sido difícil tener que mostrarse vulnerable ante él.


    Samuel azuzó a su caballo. Ya veía sobre la colina la casa de su buen amigo. En esos momentos, la competición que mantenían los dos amigos por la conquista de una dama parecía incluso carecer de valor.


    Había cabalgado durante todo el día. Bien había valido la pena. Necesitaba un poco de guía. Confiaba en que Frederick pudiera darle aliento y sosegar su agitación.


    Entró y se dio de bruces con Kirk. De todos los que había querido encontrar éste era el último al que habría elegido. Un gruñido sirvió para saludarlo. Monty rodó los ojos. En verdad, prefería ser un poco relajado de mente que un auténtico tirano como era este amigo. Ser hijo de un duque parecía haberle dado aires de grandeza. Además, que él fuera bueno luchando y usando todo tipo de armas le venía como un guante a la fama de arisco y temerario que Kirk Baldrick se había ganado. En Eton le había salvado de un par de abusones que eran todavía más agresivos que el mismo hijo del duque de Kensington.


    ―Monty ―lo saludó Kirk, quien también iba al despacho de Frederick.


    ―Kirk, me alegro de verte ―le dijo haciendo la misma inclinación de cabeza.


    Samuel se colocó detrás de él. No le gustó la sonrisa que vio en el rostro de su amigo. Kirk abrió la puerta para permitir el acceso a Samuel. Frederick estaba sentado al frente de su mesa revisando unos papeles. Este lugar no era el despacho principal del padre de Frederick. Sospechaba que, en la casa familiar, todos se habían marchado a la ciudad para celebrar las fiestas en compañía de algunas selectas amistades. La casa de Frederick, al igual que la suya, tampoco estaba decorada con motivos navideños.


    Justo se disponía a entrar cuando se dio cuenta de una cosa. Samuel miró con el ceño fruncido a Kirk.


    ―¿Sucede algo, Samuel? ―preguntó Frederick desde la silla, al ver que su mejor amigo se había quedado parado frente a Kirk. El señor Burns esperaba que esos dos se pusieran a discutir un poco más tarde, no a la primera ocasión en la que se habían visto.


    ―Sí. Sí sucede. ¿Por qué has utilizado mi título cuando me has visto, Kirk? ―inquirió en tono acusador.


    ―Muy bien, Samuel. Esta vez solo te ha costado tres minutos darte cuenta de una sencilla cuestión. Creo que tus progresos van en aumento. ―Kirk se rio en la cara de su amigo.


    Samuel lo miró con furia. Apretó los puños. Buscó esa sensatez de la que su padre le había hablado para que no le permitiera asestarle un puñetazo a su otro amigo. Kirk era más letal que él y la cosa no terminaría bien para Samuel. Eso no le impedía tener unas ansias asesinas al verlo reírse nuevamente de él.


    ―Por favor, muchachos ―trató de apaciguar los ánimos el señor Burns.


    ―Ha empezado él ―señaló Monty con fastidio.


    ―¿Yo? ―habló Kirk―. Si tan solo te he hecho un cumplido.


    Lord Monty se giró para mirar a Frederick sin estar muy seguro de que en verdad le hubiese hecho un cumplido, como había explicado Kirk.


    Frederick suspiró y Samuel se dio cuenta de que ahí no había ningún cumplido, sino que había estado acertado al suponer que Kirk se había vuelto a mofar de él. Era lo que Kirk siempre hacía.


    ―¿Cómo sabías que me he convertido en conde si mi padre me lo acaba de decir hoy mismo? ―preguntó, acusador.


    ―Y de nuevo te has vuelto a superar, Samuel. Has hecho la pregunta conveniente en tres minutos. ¡Buen trabajo, amigo! ―Kirk, al ver que el nuevo conde no iba a ingresar en la sala, se adelantó y entró para servirse una copa. Se avecinaban tiempos complejos. Un poco de diversión y bebida no les haría mal a ninguno de ellos.


    ―Si hubiera sabido que estabas en la casa no hubiera venido ―señaló, mirando con ira a Kirk.


    ―Ah, pero yo sabía que era el lugar al que vendrías en cuanto te enterases. ―Kirk se sentó en la silla frente a Frederick.


    ―Ya basta, Kirk. No atormentes a lord Monty más ―pidió Frederick. A él no le gustaba tener que mediar entre ellos dos. Eran como el perro y el gato, siempre tratando de molestarse.


    Monty entró con precaución y tomó asiento manteniendo aún el ceño fruncido.


    ―Explicadme cómo sabéis algo que se ha producido hace poco tiempo ―exigió el recién llegado, con convicción.


    ―Verás, Samuel ―tomó la palabra Frederick― tu padre nos envió una misiva a los tres, es decir a mí, a Ryan y a Kirk pidiendo ayuda.


    ―¿Disculpa? ―Samuel se quedó con los ojos como platos.


    ―Tu padre no podía consentir que pusieras tu vida en peligro cuando todo dependía de ti. Eres un heredero ―siguió con la exposición Frederick.


    ―¿Sabíais que se moría?


    ―¿Tu padre se muere? ―intervino Kirk.


    ―No, no lo sabíamos ―respondió a las preguntas Frederick―. Lo que nos dijo tu padre es que iba a legarte todas sus obligaciones y que esperaba que respaldásemos su acción y no te techásemos de cobarde. Tu padre nos dijo que era la única baza que le quedaba por jugar. En ningún momento nos dijo que su salud no era buena.


    ―Mi padre se muere. Imagino que no lo ha querido desvelar porque no quiere mostrarse vulnerable.


    ―¿No será una treta, Samuel? ―inquirió Kirk.


    ―No, no lo creo. Nunca nos ha mentido a mi hermana o a mí. Incluso cuando madre enfermó, fue muy claro. Mi padre no endulza nada.


    ―Lo siento ―señalaron casi al unísono Kirk y Frederick.


    ―Es un alivio que estuvieseis al corriente de lo del título. Confieso que no sabía cómo os ibais a tomar la noticia. ―Lord Monty creía que sería todo un poco más dramático.


    ―Te dijimos desde el primer momento que no tenía sentido que te alistases con nosotros. Tú eres un heredero. Es natural que tu padre no lo aprobase. ―Frederick lo comprendía perfectamente.


    ―Además, yo no podría luchar tranquilo si también debía estar vigilando tu espalda, amigo mío ―señaló Kirk con una sonrisa, mientras palmeaba la espalda de Samuel con suavidad. Él también sostenía sobre sus espaldas un título, pero en su caso todo era mucho más complicado que con Monty, porque Kirk estaba decidido a desembarazarse del ducado lo más pronto posible.


    ―Yo… ―¿Cómo decirles que lamentaba no poder ir con ellos a la guerra? Samuel estaba confuso. Se quedaría en casa mientras ellos ponían sus vidas en peligro, y él no podría más que rezar al buen Dios que velase por la seguridad de sus estimados amigos.


    ―Samuel, no te apenes ―habló Frederick―. Tú no estabas destinado a partir con nosotros. Comprendemos que tienes que quedarte y cumplir con tus obligaciones.


    ―Eso no hace que me sienta… que me sienta…


    ―¿Retrasado? ―lo ayudó Kirk, quien lo miraba con una sonrisa en los labios. Esa era la palabra que su amigo solía usar para ofenderlo. Samuel lo miró de nuevo con furia―. ¡Por Lucifer, Samuel! tenía que enfurecerte o todos terminaríamos buscando pañuelos como mujercitas. ―Kirk se levantó de su asiento, apuró su copa y la dejó sobre la mesa―. Muchachos, debo regresar a mi casa. Mi madre… ―Esa palabra no era adecuada para referirse a la mujer que lo había engendrado y que lo detestaba―. En fin, la duquesa viuda desea hacerme una fiesta de despedida navideña. Creo que espera que no regrese nunca. Os veo en un par de días en la ciudad. Las invitaciones fueron enviadas ayer. ―Kirk sabía que ella era una víbora cargada de veneno. Trataría de regresar sano y salvo solo para contrariarla―. Te he traído los documentos ―habló mirando a Frederick―. Será todo un honor servir bajo tu mando, coronel. ―Kirk se marchó de allí sin mirar atrás.


    ―¿Eres el coronel? ―Monty quiso la confirmación de su amigo.


    ―Sí. Kirk es el capitán y Ryan será teniente. Nos han destinado al regimiento 69. Saldremos en pocos días.


    ―Yo… ―No sabía cómo iba a poder quedarse atrás sabiendo que ellos… que ellos… No podía pensar en perderlos.


    ―Samuel. ¿Qué te parecería si nos fuésemos a Londres a pasar las fiestas? Lady Amanda me ha invitado a su casa. Creo que serás bienvenido. ¿Te apetecería? Podemos ir a la fiesta de Kirk también.


    ―¿Amanda? ¿Nuestra Amanda, te ha invitado? ―Monty no esperaba algo como eso.


    ―Sí. Siento tener que decírtelo, amigo mío, porque sé que tenías muchas esperanzas puestas en ella, pero todo apunta a que la diosa Fortuna al fin me sonríe en el aspecto del amor ―se alegró Frederick.


    Amanda Baker era una mujer hermosa. Hija de un baronet importante. Ella podía tener a cualquier hombre que desease, pero al fin Frederick tenía a su alcance un poco de suerte. La dama, en la que ambos se habían fijado en la última visita que hicieron a la gran ciudad, parecía haberse decidido. Con un poco de suerte, partiría a la batalla estando comprometido, y la dama le daría una buena razón para mantenerse vivo y regresar de una pieza.


    ―No negaré que me desagrada lo que oigo. Bien sabes que tenía muchas esperanzas ahí puestas. No soy un mal perdedor, y debo darte la enhorabuena con gusto. ―Samuel se levantó de la silla donde había estado sentado y le tendió la mano―. Sin rencores.


    ―Sin rencores― correspondió el señor Burns.

  


  
    Capítulo 2


    Una esposa que encontrar


    


    


    El ambiente en Londres era más festivo. Las casas de los pocos que habían quedado en la ciudad estaban adornadas con motivos navideños. Aun así, lady Angela no estaba contenta. Ella prefería la tranquilidad del campo. Las fiestas navideñas no eran para celebrarlas fuera del hogar, pero él siempre se salía con la suya. York.


    Angela ladeó la cabeza para fijarse en él. Era perfecto. Bueno, perfecto en casi todo, porque en lo más importante no lo era. Su cara angelical y ese porte regio tan austero que él vestía lo hacían parecer peligroso. El duque de York, Malcom W. Banstorn, poseía unos ojos azules encantadores, una sonrisa atractiva que haría temblar las rodillas de cualquier dama, unos labios suaves y bien formados… Eso sin contar sus anchos hombros, su estrecha cintura y sus muslos contorneados que evidenciaban cuánto le gustaba montar a caballo.


    Acababa de heredar el título hacía un año, tras la muerte de su padre. Era el sueño de toda mujer. Joven, rico, hermoso… Angela desconfiaba de él. Eran amigos y cuando él pidió su mano a su padre, el conde se la dio sin rechistar.


    Angela era una mujer prometida que debería dar gracias a Dios por la suerte que había corrido. No. Ella no las daría. Nunca. York era un pícaro de primer orden. Le gustaban todas las mujeres. No importaba su constitución, ni su condición. Coquetear era algo innato en él. Ella no podría convivir con un hombre semejante.


    Le había cantado su amor de todas las formas posibles. Bellos poemas, cartas que harían llorar a la más sensata de las mujeres hasta arrojarse a sus pies…


    Se había metido en un problema del que no veía una posible salida.


    Angela que se consideraba a sí misma una mujer muy inteligente. Había optado por tenderle una trampa a York. Para ello, iba a servirse de una de sus mejores amigas: Lady Amanda Baker.


    Consideraba que su amiga no era más que una superviviente. Cuando la conoció, utilizó un título mayor del que le correspondía, pues, como hija de un baronet, no podía aspirar a ser más que la señorita Amanda Baker. No obstante, convenció a todo el mundo de que su padre iba a heredar un condado. ¿Cómo lo hizo? Con un simple batir de pestañas.


    No obstante, Angela sabía que Amanda no era bien recibida en los círculos en los que ella sí lo era, no en vano ella sí era hija de un conde. Uno al que odiaba, pero conde al fin y al cabo. Si su amiga podía asistir a algún evento que otro era gracias a sus amigos, esos a los que tanto se empeñaba en despreciar. La sociedad no perdonaba a las arribistas, y Amanda, dándose a conocer con su falso título y evidenciando así su falta de preparación y modales…. Bueno, ella sola se estaba excluyendo sin darse cuenta.


    Si bien era cierto que en varios círculos la habían tachado de arribista y no era bienvenida, a ella no le afectaba. Su amiga estaba tan segura de que su belleza le daría un título mayor que, según decía, nada más que casarse con un conde o un duque importaba.


    En el momento en el que Amanda se apropió de un título sin ser cuestionada, se ganó todo el reconocimiento de ella. Comprendía que su amiga quisiera escalar en la cúspide social y usase todos los medios a su alcance. Su belleza era increíblemente arrolladora, tanto que habían pasado unos cuantos años desde que se autoproclamase lady Amanda. Y, pese a que su padre no había sido nombrado conde aún, nadie osaba retirarle tal cortesía. Nadie de su círculo de amistades, naturalmente.


    ―Sé que soy fascinante. No negaré que me encanta verte observarme con tanto ímpetu, pero dudo que sea porque desees darme un beso, Angi ―apuntó York, con su habitual arrogancia.


    Angela miró a la dama de compañía que le había asignado su padre para hacer el viaje a Londres. La mujer, que no era demasiado mayor, se removió incómoda en su asiento del carruaje. Ese era otro de los defectos que detestaba de York. Él nunca medía sus palabras. Era un duque y se creía con poder sobre todos los que lo rodeaban.


    ―York ―habló Angela con calma―. Estamos prometidos. Juraste a mi padre que te portarías bien durante nuestra estancia en la casa de mi buena amiga.


    ―Y lo cumpliré ―alegó con seriedad él.


    ―No lo estás haciendo. Estás poniendo nerviosa a la señora Ausprich y me estás faltando al respeto al hacer ese tipo de afirmaciones que son del todo inapropiadas.


    ―Eres mi prometida.


    ―No tu esposa ―tuvo que recordarle ella.


    ―Eso es una nimiedad. No hay nada que pueda hacer que te alejes de mí. Tengo la bendición de tu padre. ―Él sacó pecho con orgullo.


    Angela suspiró. Era tan injusto que las decisiones de una mujer no tuvieran el mismo peso que las de un hombre… Había sido engendrada para casarse con el hombre que seleccionase su padre. ¡Qué injusticia!


    Eso mismo le había dicho a su progenitor cuando le informó de sus futuras e inminentes nupcias. Su padre la miró colérico. La acusó de quejarse porque él le había provisto de un hombre joven, vigoroso, rico y con uno de los títulos de mayor rango.


    Su padre no entendía que ella no estaba enamorada del hombre, que la quería solo por orgullo, porque ella no se había dejado caer a sus pies como solían hacer el resto de las mortales. Tan acostumbrado estaba York a obtener los favores de todas las féminas que él ansiaba, que cuando ella se negó a darle un beso convirtió la conquista en una competición.


    Se conocían desde bien pequeños. Sus familias vivían cerca y tal vez él había considerado una afrenta que ella no lo quisiera tomar como esposo. Cuando él le habló de sus intenciones, Angela le suplicó que no lo hiciera, que no pidiera su mano, porque no deseaba tomarlo por esposo.


    Él le tocó la frente y dijo que estaba aquejada de algún mal. No le dio más importancia a sus palabras y se encaminó a la casa para pedir a su padre su mano.


    Ese era York. Un hombre que hacía lo que quería, cuando deseaba y sin respetar los deseos de los demás. Sabía que era apuesto. Sabía que era un duque y que su riqueza era incuestionable. Con esas tres cosas, se creía con derecho a poseerla. Nada más importaba.


    Tan desesperada estaba que decidió aceptar la oferta de lady Amanda para acudir a su casa para celebrar la Navidad. Ella invitó a York para poner a su bellísima amiga ante sus ojos. Con un poco de suerte, él caería eclipsado por su belleza y ella lo animaría con ímpetu.


    Esperaba verse libre del compromiso en menos de que cantara un gallo. Había visto ponerse de rodillas a muchos hombres ante ella. York no iba a ser diferente.


    Él no lo entendía, pero lo estaba haciendo por su propio bien. Si aceptaba casarse con él, en pocos meses, cuando él la conquistase, Malcom se aburriría y emprendería una nueva caza. Ella no podría consentir ser una esposa de nombre, por lo que, en el momento en el que él la traicionara, propondría una separación. Los dos serían infelices, y por mucho que ella le dijese que le había advertido, todo el mal estaría hecho.


    York no era el hombre indicado para ella. Él no le había dejado otra opción que la de tramar un plan para alejarlo de su lado.


    El carruaje se detuvo. El duque bajó y ayudó a la carabina a bajar. Cuando la mujer estuvo abajo, él volvió a subir y cerró la portezuela.


    Angela tuvo que volver a sentarse en su asiento. Lo vio echar las cortinas de las ventanas y entró en pánico.


    ―Excelencia, no debe hacer estas cosas. Mi reputación… ―comenzó a quejarse la dama.


    Él se acercó con sigilo. Colocó su dedo índice los labios de ella.


    ―Necesito un beso, Angi. Un beso. Ha sido demasiado tenerte a escasa distancia de mí y no poder rozarte, no poder besar esos preciosos labios que me pertenecen a mí. Solo a mí.


    Angela ladeó la cara tratando de escapar de su ataque. Puso su mano en el pecho.


    ―Prometiste que no lo harías. Me dijiste que no me tocarías hasta la noche de nuestra boda, Malcom.


    Él se retiró y acabó sentado en el asiento de enfrente.


    ―¿Qué mal puede haber en un beso? ¡Nunca me has permitido darte un beso! ¿Por qué no? ¿Tanto te disgusta mi presencia? ¿No me encuentras apuesto? ―inquirió derrotado. Solo ella era capaz de conseguir que él se sintiera indeciso con respecto a… a… ¡A todo! ¿Por qué no le permitía un acercamiento? Si solo ella le permitiese llegar hasta su corazón… ¿Y qué mejor paso que dar que un sencillo beso que le descubriese la pasión que habitaba en él por ella?


    York tenía que confesar que desde que la conoció supo que ella sería suya. Angi, como él la había apodado cariñosamente, era elegante y sobria. No era una muchacha alocada. Era tan juiciosa que se había mantenido imperturbable con sus coqueteos. Eso le indicó que ella no le permitiría acercarse hasta que mediase entre ellos un compromiso serio.


    Bien. Él había dado el paso. Entonces, ¿qué estaba mal?


    Verlo tan frustrado la conmovió. Era un hombre tan terco… Era bueno, de verdad que sí. Pero… Es que él no comprendía que ella no se había permitido nunca que significase más que una sana amistad. No podría casarse con un hombre que nunca haría tambalear su mundo. Y en el que nunca llegaría a confiar. Angela se sintió culpable.


    ―Malcom, te lo he explicado. Eres un querido amigo que…


    ―¡Basta! ―la frenó él. El duque no quería volver a oír la explicación de por qué no debían casarse.


    Ella también se recostó en su asiento al tiempo que suspiraba de frustración.


    ―Mi acompañante debe estar preocupada. Duque o no, debes comportarte. No puedes hacer cosas como la que acabas de llevar a cabo. La pones en un aprieto y a mí me dejas en una situación delicada.


    Él levantó la mirada. Se acercó hasta ella y se colocó a pocos centímetros de su rostro. Angela trató de apartarse, pero no se lo permitió.


    ―Se te ha metido en la cabeza que los dos no estamos hechos para estar juntos. Voy a poner todo mi empeño en demostrarte justo lo contrario. Nunca encontrarás un compañero más leal que yo. No te besaré. Por más que muera de ganas no lo haré. Conoceré la textura de tus labios en nuestra noche de bodas. Te prometo, Angi, que esa noche maldecirás el momento en el que decidiste no concederme tus favores mucho antes. Pienso lamer cada parte desnuda de tu cuerpo. Pienso degustar el secreto que escondes entre las piernas. Beberé de ti hasta que supliques que me detenga. Te alejaré del contacto de mi lengua y regresaré a tu sexo cuando vuelvas a suplicar que lo haga. Es la promesa que te hace tu futuro esposo, amor mío.


    Angela le sonrió. Otras veces antes que ésa había tratado de despertar su interés o de escandalizarla con sus confesiones. Pero siempre había salido airosa de sus intentos porque, por lo general, echaba a correr. El duque se había asegurado en esta ocasión de que la joven no pudiera huir. Ya estaba harta de intentar alejarse de él, de tratar de alejarlo.


    ―Querido mío, ¿cuántas antes que tu esposa habrán probado esos labios en su boca? ¿Cuántas antes que yo habrán podido disfrutar de tu seducción? ¿Cuántas después de mí tendrán tan gran privilegio?


    Aquello fue más efectivo que un cubo de agua bien fría. Se apartó de ella con rapidez. Abrió la puerta y descendió. Le ayudó a bajar y, cuando la tuvo cerca, le susurró al oído:


    ―Es muy difícil dar confianza cuando la persona a la que la solicitas no la obtiene, querida mía.


    Angi no se molestó en responder. Confiaba en que Amanda obrase su magia y ella al fin pudiera ser libre para… Para ser libre. No deseaba tomar un esposo. A sus casi dieciocho años no tenía ganas de pensar en que un hombre pudiera apoderarse de ella. No. Angela se negaba a ser un bonito adorno sobre el que su esposo tuviera todo el poder. Si tenía que seguir viviendo en la cárcel, prefería la jaula dorada que su padre tenía para ella. No deseaba salir de la oscuridad para caer en el infierno.


    Malcom no lo entendía. Ella jamás podría confiar en él. Nunca se permitiría amarlo por el riesgo que ello suponía. Su corazón nunca sería entregado a un hombre con el que no pudiera estar a salvo y segura.


    Entraron en la casa y las presentaciones se sucedieron. Su amiga Amanda estuvo atenta y complaciente desde el momento en el que oyó que él era el duque de York.


    Se fijó en su prometido. Malcom la había examinado y más allá no vio… ¿nada? No era posible. No. Él tenía que sospechar algo. ¡Todos los hombres se postraban a sus pies! No podía haber dado con el único que parecía inmune a la belleza de Amanda.


    Angela se colocó a un discreto lugar para observarlos. Amanda, hábilmente, se lo había llevado para sí, para coquetear con él lejos de oídos indiscretos. Veía a York dejarse acompañar, pero… pero… ¡Maldición! No había nada en los ojos de él. El género contrario la miraba con pasión y con hambre. York estaba haciendo justamente lo contrario. Parecía querer desembarazarse de ella e incluso había mirado un par de veces hacia donde estaba Angela para… ¡Eso era!


    Él sabía que Angela lo estaba espiando. Ella miró la puerta que tenía a mano derecha y cruzó el umbral. Justo se tropezó con un poderoso torso masculino. Unas manos la sujetaron por la cintura para evitar que se tambalease.


    ―Mis disculpas, milady. No suelo ser tan torpe… Bueno, sí suelo serlo, pero por norma general evito que las damas con las que tropiezo caigan al suelo. También es verdad que no siempre lo consigo. Una vez, una joven terminó con sus posaderas al aire por mi causa. Desde entonces, intento ser más cuidadoso. Lamento que no siempre lo consiga.


    La exposición terminó con una brillante sonrisa por parte de ese extraño hombre que todavía sostenía a Angela por la cintura mientras ella mantenía sus manos sobre sus antebrazos y lo miraba fijamente a los ojos.


    ―Creo que la culpa ha sido mía, señor… ―Ella trató de conocer la identidad de él.


    ―Lord Monty. ¿Le han dicho alguna vez que tiene un extraño color de ojos, señorita…? ―Él trató de averiguar también su nombre.


    ―Lady Angela.


    ―Es un placer. Bueno, no ha sido un placer tropezar con usted. Bien, sí lo ha sido, pero no pretendía que…


    Monty se detuvo en su explicación. Lo había vuelto a hacer. Al repasar en su cabeza toda la ristra de tonterías que había dicho, se había dado cuenta de que peor… imposible. Seguro que esta bonita mujer de ojos violeta y pelo oscuro con hebras pelirrojas ya lo estaba considerando un mentecato, o un estúpido en el mejor de los casos, o un estúpido mentecato en el peor. Levantó la cabeza y se dio cuenta de que sobre ellos había muérdago. Al menos, no había hecho alusión a que ambos deberían darse un beso como marcaba la tradición.


    ―¿Cómo ha dicho? ―preguntó ella, con los ojos como platos.


    ―Nada. No he dicho nada. Sencillamente, que no había querido tropezar con usted. Bueno, sí me hubiese gustado hacerlo, pero no por que quisiera hacerle daño, sino porque es usted una mujer muy bella y yo…


    ―Ha dicho que quiere besarme, milord ―interrumpió ella su ilógica explicación.


    Monty enrojeció hasta las cejas. Por lo visto, sí había hecho la observación sobre el muérdago en voz alta.


    ―¿La exposición que he hecho incluía el muérdago que figura sobre nuestras cabezas, milady?


    ―No. Se ha limitado a decir que debería besarme, milord.


    Monty maldijo por lo bajo. La cosa iba complicándose porque él ya no controlaba ni las palabras que salían de su boca. Por lo visto, sí había expresado cosas muy inapropiadas en alto. Por suerte, la dama no parecía escandalizada. No lo parecía, ¿verdad? ¡Qué raro! En situaciones parecidas él ya haría rato que se habría quedado solo, acompañado únicamente por la vergüenza, porque las damas tardaban medio segundo en correr para dejarlo atrás.


    ―Lo lamento. Bien… no lamento haber expresado mi deseo por besar sus labios. Cualquier hombre con dos ojos en la cara debería querer besarla, porque es usted una de las mujeres más bonitas que he visto. Lo que lamento es… es… ―¿Por qué todo le tenía que salir siempre mal? ¡Infierno sangriento! Kirk iba a tener razón y él sí iba a ser retrasado sin remedio.


    ―¿Lamenta que yo haya descubierto que desea besarme, milord? ―preguntó con humor Angela.


    ―No, por supuesto que no… Bien, sí. Eso sí lo lamento. Quiero decir… No. Uhm… Yo… Esto…


    Monty se quedo mirándola. La cosa era una catástrofe de proporciones bíblicas. Ella no volvería a dirigirle la palabra jamás después de aquello. Estaba seguro de que lady Angela ―¡qué nombre más dulce!, pensó Monty al recordarlo―, lo vería a lo lejos y saldría huyendo de él. El conde miró en dirección al muérdago. Luego regresó la vista hacia ella.


    Él se lamió los labios. Ella puso cara de pánico y él hizo lo que la sensatez le impulsó a hacer: besarla. No. No era un tonto. Antes se había cerciorado de que nadie los estaba observando y, como tenían cierta intimidad, decidió que la catástrofe fuese irrevocablemente completa. Si no iba a volver a hablar con ella y nunca la podría tener entre sus brazos de nuevo ―porque ambos seguían en la misma posición sin ser consciente de ello… Bien, Monty sí lo era y no deseaba soltarla―, pues entonces aprovecharía la ventaja y la besaría. ¿Qué había de malo en ello? Nunca volvería a saber de esa preciosa mujer que le había dedicado una sonrisa sincera. ¿Quién iba a resistirse a besar unos labios tan sensuales y tiernos? Desde luego, él no. Porque ni quería, ni podía. Era corto de entendimiento, pero no se consideraba un necio que pudiera desaprovechar una ocasión como la que se le había tropezado.


    Descendió y le dio un beso que iba a ser rápido y discreto. La cosa se complicó cuando ella, de súbito, suspiró y colocó sus brazos al rededor de su cuello. Monty sacó su lengua para ver si podía traspasar por primera vez una barrera como la que se le presentaba. Había dado algún que otro beso, pero nunca uno húmedo. Y sí. La lengua de él rozó momentáneamente la lengua de ella. Y fue un solo segundo, porque la dama se separó de él. Lo miró con la boca abierta. Ella estaba encantadoramente sonrojada. La denominada Angela se dio la vuelta y regresó de nuevo a la entrada de la mansión del baronet, donde el resto de invitados a la fiesta estaban admirando el suntuoso árbol que la familia había decorado con lazos de color dorado.


    Desde su posición, Monty cruzó los brazos en su pecho satisfecho consigo mismo. Era la primera vez que sus meteduras de pata le habían reportado algo bueno.


    Vio que ella se colocaba al lado de Amanda. Las comparó a ambas. Si bien la mujer que acababa de besar era bonita, no podía compararse con Amanda. Vio al lado de ambas a otro hombre muy apuesto. Demasiado apuesto para su gusto. Ningún hombre debería ser bendecido con tanta perfección, criticó Monty la apariencia de ese que tenía a las dos mujeres a su alcance.


    Monty suspiró. Su gozo había durado unos cuatro minutos. El maldito dios de la belleza miraba demasiado a la mujer que él había sostenido brevemente en sus brazos. Monty frunció el ceño. Ese hombre solo tenía ojos para ella. Angela. Qué nombre tan precioso. Le hubiese gustado que el adonis mirase más de lo debido a Amanda. Tal vez así hubiera podido…


    No. Monty negó con la cabeza. Tanto ella como Amanda estaban lejos de su alcance. La primera huiría de él como de la peste cada vez que tuviera ocasión. La segunda lo había rechazado ya demasiadas veces.


    El conde ladeo la cabeza. ¿Y sí él pudiera…? Monty miró hacia arriba. Tal vez el muérdago pudiera obrar un milagro. La mujer a la que acababa de besar no había gritado pidiendo auxilio y, por una fracción de segundo, había respondido a su beso. De acuerdo. No había respondido tanto como él hubiera deseado, pero…


    ―¿Todavía andas prendado de Amanda, amigo mío? ―Frederick llegó por detrás.


    ―No puedes culparme por ello. ―Trató de excusarse pese a que su mirada no caía en la dama a la que el futuro coronel había hecho alusión.


    Entonces sucedió lo que nunca hubiera esperado. Angela se dio la vuelta y lo miró. Las miradas de ambos conectaron durante un momento que pareció una eternidad. Él se sonrió sin ser consciente de su propia reacción. Ella se ruborizó. ¡Vaya por Dios! Monty había hecho que por primera vez una bonita joven se sonrojase con una sencilla mirada. Pues tal vez después de todo no fuese un retrasado, como se empeñaba en señalar Kirk día sí y día también.


    Y mientras se estaba felicitando por su audacia, el hombre que estaba al lado de esa mujer tan seductora se giró para ver qué miraba ella con tanto interés. Monty dirigió la mirada hacia ese hombre. Lo vio colocarse más cerca de ella y rozar su brazo para que regresase la mirada al frente. ¡Qué extraño!, pensó Monty. Por primera vez un hombre ―y no uno cualquiera, sino uno muy atractivo― parecía sentirse amenazado por su presencia.


    ―¿Cómo has dicho, amigo mío? ―inquirió Frederick con los ojos como platos.


    ―¿Qué? ―respondió el conde con otra pregunta, porque su amigo estaba extrañado por algo y él no recordaba haber abierto la boca―. ¿He dicho algo en alto? ―Frederick afirmó con la cabeza―. ¿Incluía mi afirmación algo sobre besarte bajo el muérdago, amigo mío? ―Frederick negó con la cabeza sin poder quitar su cara de sorpresa―. Entonces, no te preocupes por nada. Anda, vayamos a admirar el precioso árbol de la familia de tu amada.


    Los dos hombres comenzaron a caminar. Frederick no se atrevió a preguntar lo que creyó entender que había dicho su buen amigo, porque… Porque no, y punto. Si Monty quería medirse las fuerzas con el duque de York, él no iba a intervenir. Ese hombre era conocido por su libertinaje y porque había decidido casarse a los veinte años. Ahora que el coronel veía a la dama, podía comprender el interés de York por recitar sus votos con tanta presteza. Su prometida era muy bonita.


    


    ***


    


    


    No lo entendía. No. Tal vez estaba aquejada de un poco de frío o malestar. No había otra explicación posible para lo que había hecho y lo que estaba planeando hacer en este momento. O eso o Angela se había vuelto loca.


    ―Es la mujer más bella que he conocido. Todos en esta sala están a sus pies.


    ―No ―negó York con ahínco―. Yo estoy en esta sala y solo tengo ojos para ti ―apuntó, seductor.


    Habían servido el primer plato de la cena. Una sopa de… de algo que ella aún no había probado. Estaba más interesada en la conversación que mantenía con su supuesto prometido.


    ―Vamos, York. Sé que debes decir algo como eso porque estamos comprometidos. Si fueses un hombre honrado, reconocerías que es más bonita que cualquier mujer que hayas conocido. Incluida yo misma.


    ―Es hermosa, pero no eres tú. Fíjate qué tiene a ese besugo de ahí ―él inclinó la cabeza hacia el lugar donde ella había intentado no mirar por todos los medios―. Estoy seguro de que para un petimetre como ese tu amiga sí es mejor que tú.


    Angela miró hacia el lugar donde estaba ese hombre tan extraño que le había dado su primer beso. Frunció el ceño. Le molestaba que él se mostrase tan diligente con Amanda. Ciertamente, podía ver su baba caer mientras la miraba embelesado. El otro hombre que figuraba al otro lado de su amiga también estaba embobado con ella, pero al menos era un poco más discreto.


    ―Si yo me lo propusiera, ese hombre podría mirarme a mí del mismo modo que la mira a ella.


    York se giró para mirarla. Ella no estaba muy segura de haber mantenido ese pensamiento en silencio.


    ―¿Quieres apostar?


    ―¿Qué?


    ―Apuesto a que eres capaz de acaparar la atención de ese besugo y liberar a tu amiga de su presencia.


    ―¿Te atreves a hacer semejante apuesta con tu propia prometida?


    ―No fui yo quien lazó indignada esa propuesta. ―Se excusó él.


    Ella maldijo, esta vez en silencio.


    ―No creo que deba aceptar semejante despropósito. No sería justo para él, ni para mí misma. Y ya puestos, para ti. Supón que algo sale mal y… En fin, que algo sale mal y acabo comprometida con él. ―Si alguien los hubiese descubierto darse ese beso bajo el muérdago… Aquello hubiera resultado… Angela no encontraba la palabra adecuada. Le venían a la mente cosas muy contradictoria. ¿Qué le estaría pasando? ¿Sería por no haber sido besada con anterioridad? ¿Tan impactada la había dejado ese extraño hombre que se sentía celosa de su amiga? ¡Un momento! ¿Celosa? ¿De dónde había salido ese pensamiento?


    ―Puedes estar tranquila. Nada malo te pasará. Batirás tus espesas y bonitas pestañas, él suspirará y la apuesta estará ganada.


    ―No. De ninguna manera voy a hacer algo como eso.


    ―Como quieras… Entonces, demostrarás que eres una cobarde ―expuso en su oreja.


    ―No soy nada de eso. Tú bien lo sabes. La última vez que me tachaste de semejante cosa terminaste a remojo en el río. ―Aquello fue muy gracioso. Él la llamó cobarde por no darle un beso y ella lo lanzó de cabeza al agua para que él se refrescase en sus pasiones.


    ―No sé por qué te molestas tanto. Has sido tú la que ha dicho que si te lo propusieras lo tendrías a tus pies.


    ―¡Yo no he dicho nada semejante! ―Levantó la voz más de lo que quiso. Los demás comensales la miraron. Ella se sintió mortificada―. Está bien, acepto la apuesta.


    ―Si él cae a tus pies, me darás el beso que llevo años reclamando.


    ―No.


    ―Cobarde ―siseó él.


    ―Mucho premio para tan poco esfuerzo. ―Se lanzó un farol. No estaba segura de que el llamado lord Monty, del que se había enterado que acababa de heredar el condado de su padre y que tenía una hermana más pequeña y que por ello no había podido alistarse a la guerra, no fuera a caer en sus brazos. Lo que le preocupaba es que ella cayera en los suyos. Por algún extraño motivo, él la había… la había… Algo había ocurrido con ese improvisado tropezón que había cambiado… había cambiado… ¡Algo era diferente en Angela!


    ―Si lo que te sucede es que temes perder… ―lanzó de nuevo el sedal. Por un beso de ella, York, era capaz de hacer cualquier cosa.


    ―¿Y qué gano yo con esta tontería, Malcom?


    ―Lo que desees. Pide por esa boquita tan preciosa que Dios te ha concedido y lo tendrás.


    ―Aplazarás el compromiso ―solicitó ella con cautela.


    ―No. Pide otra cosa porque nunca haré algo como eso.


    ―¿Debo suponer que eres un cobarde?


    ―No. Por el hecho de estar comprometido contigo, porque llevas años teniéndome como un perro a tu lado, ansiando tus caricias y tus besos, es por lo que sé que con un chasqueo de dedos tendrás a ese joven a tus pies. No voy a arriesgarme a posponer un compromiso que deseo con todas mis fuerzas, por una tontería como esta.


    ―Espera un momento. ―Se acababa de dar cuenta de una cosa.


    ―¿Sí?


    ―Yo he dicho que sería capaz de arrebatar la atención que él siente por Amanda, ¿verdad?


    ―En efecto, lo has hecho.


    ―Pero tú has dicho que si soy capaz de hacer algo como eso ganarás un beso mío, ¿cierto?


    ―Sí ―respondió él, lamentando que ella se hubiera dado cuenta de su engaño.


    ―Entonces apostaré contra ti.


    ―¿Qué pretendes?


    ―Si logro que él se ponga a mis pies, pediré una prenda. Pero si no lo logro, tú tendrás tu beso.


    ―Oye… Angi… Esto…


    ―¿Me crees tan estúpida como para no haberme dado cuenta de que en ambos casos ganábamos los dos? ―Tenía que reconocer que no había estado avispada. Por una fracción de segundo, ella no se había percatado de lo que York pretendía. La mirada de ella se fue sin poder evitarlo hasta el lugar donde estaba lord Monty coqueteando con Amanda.


    Tal vez él debió percibirlo. Las miradas de ambos se cruzaron. Ella apartó rápidamente la mirada tratando de no ruborizarse. ¿Por qué se sentía enrojecer cada vez que él ponía sus ojos en ella? ¿Qué derecho tenía a hacer semejante cosa cuando era evidente dónde estaban las atenciones de él? Y lo peor de todo: ¿por qué se sentía tan posesiva con él si ni tan siquiera lo conocía?


    ―Olvida lo de esa tonta apuesta ―señaló, derrotado por haber sido descubierto.


    ―Cobarde. ―Le tocó a ella sisear en esa ocasión.


    Él se acercó a su oreja.


    ―Si estuviésemos solos te lo haría pagar, Angi.


    ―Pero no lo estamos, York ―apuntó con tranquilidad, mientras llevaba una cucharada de la sopa de cebolla a su boca.


    ―Si no apuesto es porque no voy a ganar.


    ―Si no tomas el reto es porque sabes que ella es muy hermosa y él no cambiará sus afectos por mí ―le retó ella.


    York se tomó unos momentos para mirar a Amanda. La amiga de Angela era preciosa. El besugo la miraba con devoción. Tal vez…


    ―Tomaré la apuesta, Angi.


    ―Muy bien.


    ―Pero si gano, me dejarás jugar contigo como tantas veces te he pedido.


    ―No. ―Él había sido muy específico sobre lo que deseaba de ella. La última vez en el carruaje, antes de ingresar en la casa. Ella no podía arriesgarse a perder. York podía ser muy malvado si se lo proponía.


    ―¿Ves como eres una cobarde? Te niegas a mis deseos, apueste a tu favor o en tu contra.


    ―York… ―Si él supiera que el temor no era que ese hombre cayera a sus pies, sino justo lo contrario…


    ―¿Aceptas?


    Angela cerró los ojos. Si conquistaba al hombre ella podría pedirle una concesión. La única cosa que deseaba de él era que aplazase el compromiso. Ya le había advertido que no lo haría. Bueno, en caso de ganar podría pedirle… podría… No se le ocurría otra cosa. Y si perdía, él… él… Bien, York no se contentaría con jugar a una carrera en el campo como cuando eran más pequeños.


    ―Trato hecho.


    ―¿Qué vas a pedirme si ganas? ―quiso averiguar York con una sonrisa.


    ―No lo sé todavía. Supongo que no hará falta que lo desvele.


    York se encogió de hombros.


    ―No. No hace falta. Ganes o pierdas, tú eres mía. Si no consigo lo que quiero más pronto, lo tendré más tarde. Poco importa.


    Entonces levantó los ojos de su plato y el duque de York vio al besugo sonreír. El maldito no estaba centrando su atención en Amanda, sino en la compañera que él tenía a su derecha.


    Se giró para mirar a Angela. Ella también estaba devolviéndole la sonrisa. Lord York maldijo por lo bajo. Lo que deseaba a buen seguro llegaría más tarde que pronto.


    


    


    


    


    


    ***


    


    Cuando la cena terminó, el poderoso duque de York se dirigió con premura hacia el lugar donde el besugo estaba de pie conversando con varios hombres, mientras fumaban unos cigarros puros y tomaban una copa de oporto. Las damas estaban en otra habitación. Eso le daría margen a él.


    ―Caballeros.


    ―York ―lo saludó otro de los hombres―. Felicidades por tu reciente compromiso, amigo mío. Lady Angela es una preciosidad.


    ―Lo es. Mi futura duquesa es una bendición del cielo. Estoy a sus pies. Tanto que mataría a cualquier hombre que se atreviera a mirarla más de lo necesario. ―Lanzó la amenaza mirando directamente a Monty. La apuesta no implicaba que él no pudiera hacer caer la balanza de su lado. Un poco de persuasión valdría para que ese hombre pusiera sus ojos en el lugar de donde no deberían haber salido: Amanda.


    El resto de los hombres se tensaron. No osaron decir nada al respecto. York inclinó la cabeza en señal de cortesía y se esfumó de allí.


    Tras marcharse, Monty agarró del brazo a Frederick y se lo llevó a un lugar apartado.


    ―¿Te has fijado en eso, amigo mío? ―preguntó con ilusión el conde.


    ―¿En que York te ha perdonado la vida por haberte pasado la cena mirando y admirando a su prometida?


    ―No. En eso no. En el hecho de que teme que yo sea un rival para él.


    ―Monty… ―comenzó a decir el coronel.


    ―Ha venido a amenazarme. Si un hombre como él se ha puesto en pie de guerra, es porque ella debe… debe… Algo ha sucedido. Lo presiento. ―El conde estaba apunto de comenzar a dar saltos de alegría. Una mujer muy bonita lo tenía en consideración al fin.


    ―¿Comprendes que es un duque, es apuesto, es rico y que está comprometido con esa mujer sobre la que tú has puesto tus labios? Si él se entera te matará sin pestañear.


    ―Frederick… ―Monty se puso serio―. Si ese hombre, que es un duque, que es rico y apuesto, osase llevarse a tu dama de tu lado… ¿Qué harías?


    ―Matarlo, sin pestañear. ―Al coronel no le hizo falta meditar su respuesta.


    ―Entonces, ¿me comprendes? ―Esperaba recibir una respuesta afirmativa.


    ―No, amigo mío. ―Monty se vino abajo en sus esperanzas.


    ―¿No? ¿Por qué no? ―preguntó extrañado.


    ―Porque esa dama no es tuya y está muy lejos de serlo.


    ―Me besó.


    ―No. Tú la besaste, según me contaste.


    ―Pero me devolvió el beso.


    ―Fue un segundo en el tiempo, según me dijiste. Aquello apenas duró.


    ―Un segundo muy largo, te dije.


    Frederick lo miró con severidad.


    ―Monty, si Amanda estaba lejos de tu alcance, esa muchacha está en las nubes. ¡Por amor de Dios, es un puñetero duque! Es su prometido.


    ―Yo soy un conde ―sacó pecho al decirlo― y no está casada. En el amor y en la guerra todo vale. ―Eso era lo que siempre decía el bueno de Ryan.


    ―Es apuesto.


    ―Eso ya lo dijiste ―señaló con molestia, aunque luego recordó que―: Mi hermana dice que soy adorable.


    ―Es tu hermana. No tiene más remedio que decir eso. York es rico.


    ―Yo también dispongo ahora de mi propia fortuna.


    Frederick suspiró con cansancio.


    ―¿Vas a hacer lo que te venga en gana, verdad?


    ―¿A qué te refieres?


    ―A que vas a perseguirla.


    A Monty se le iluminó el rostro. Frederick comenzó a negar con la cabeza mientras se marchaba de su lado. En vez de refrenarlo, el coronel se acababa de dar cuenta de que lo había alentando sin querer.


    ―¿Dónde vas, Frederick? ―preguntó Samuel al ver que su amigo se movía.


    ―Me voy donde no pueda verte hacer el ridículo, amigo mío.


    ―¡Pero si no sabes lo que voy a hacer! ―se quejó. No obtuvo respuesta. Él ya estaba solo.


    Y como si la hubiese invocado, la vio pasar por delante. ¿Ella le había hecho una seña para que saliese al jardín? Desde luego que iba a perseguirla si Angela le incitaba de ese modo. ¡Qué nombre tan bonito! Ya podía imaginarse recitando ese precioso nombre al calor de su noche de bodas.


    ¡Alto! Debía ser sensato. No podía estar pensando ya en una boda con ella. En honor a la verdad, sería muy complicado arrebatársela a ese hombre que decía ser su prometido. Tenía que ser más precavido. Sus amigos tenían razón: él se lanzaba demasiado rápido en busca de acción. Iría poco a poco con la dama. ¡Exacto! Eso haría. Primero saldría en su busca para conversar con ella y tratar de conocerla mejor. Tras ese primer paso, averiguaría el nombre que ella le gustaría usar para el primero de sus hijos. Luego ya pensaría en la manera de robársela al reputado duque de York.

  


  
    Capítulo 3


    Una novia que robar


    


    


    Lady Angela no entendía su comportamiento. ¿Y si estuviese enferma? Ella comenzó a negar con la cabeza. Estaba jugando a un juego muy peligroso y la razón no le advertía de ello. Se dio la vuelta dispuesta a regresar el interior de la casa. Siempre había sido una mujer con sentido común. No tenía que haberlo ido a buscar y hacerle esa seña para que la siguiera. ¿Qué pretendía haciendo esa locura?


    Al darse la vuelta, de nuevo sintió un pecho duro contra sus senos. El contacto le abrasó la piel, incluso con tantas capas de ropa que había sobre ella. Una vez más, las manos de él estaban en su cintura. Se separó para verlo.


    Tenía una mirada tan dulce. Esos ojos tan bonitos del color del chocolate con leche… No era un hombre de un atractivo evidente, como lo era York. Este hombre que había hecho que ella estuviera nerviosa cuando la miraba, era más que todo lo que había en el exterior. El envoltorio no estaba nada mal, pero ella sospechaba que lo verdaderamente interesante estaba en su interior. Había algo en su mirada que la dejaba anclada al suelo. Ella no quería ni podía obviar ese efecto que tenía sobre su cuerpo y su mente.


    ―Lo siento. Bueno ―comenzó a decir el conde Monty―, como comprenderá no siento tenerla entre mis brazos. Sujetarla es un placer realmente dulce, milady. Lo que siento es… es… Yo… En fin, me gusta que sea tan torpe como yo y ande tropezando conmigo. ―Se dio cuenta de lo que acababa de decir. Había sonado realmente mal. Acababa de llamar torpe a la futura madre de sus hijos―. Yo… quería decir que usted siempre anda tropezando conmigo. ―Eso sonó igualmente mal―. Puedo hacerlo mejor, milady. Solo deme un momento para que mi mente deje de pensar en lo hermosa que es, en la suerte que tengo por estar rodeándola con mis brazos. Le pido un instante. No soy tan patán como parece. Si me permite pensarlo un momento, puedo ser capaz de expresar que desde que la vi esta tarde no he podido dejar de pensar un instante en sus labios. En ese encantador beso que ha embrujado mi alma y mi mente. No es que mi mente haya sido siempre muy despierta, pero creo que se ha adormecido más de lo necesario. Su sola persona me deja sin poder elegir las palabras que quisiera decirle con sinceridad. Nunca me he considerado un hombre muy ducho en el arte de la seducción. Confieso que hasta el momento, nunca ninguna mujer me había permitido sostenerla entre mis brazos. Es una sensación fantástica. Debería probarlo usted… ―Vaya, esto último no estuvo inteligente tampoco―. Lo que quiero decirle es que… que… Yo creo que me he enamorado de usted. Siempre había creído que amaba a Amanda. Bueno, lady Amanda, porque aunque no es más que la hija de un baronet, no debo prescindir del título que ella se ha agenciado, o Amanda puede gritarme tanto que mis orejas quedan con un silbido durante horas. En fin, no sé si ha sido porque es usted la primera mujer a la que beso o porque sencillamente es perfecta, pero la amo. ―Él frunció el ceño. Esa declaración lo había pillado desprevenido. ¿Tan fuerte era lo que ella le había hecho sentir?―. Espero no ahuyentarla con mis imprecisiones y mis tonterías. Las damas no suelen entenderme. ―Compuso una sonrisa ladeada mientras le seguía mirando a los ojos―. Incluso mis propios amigos no consiguen seguir mis razonamientos. Soy impulsivo, nunca mido mis palabras lo suficiente, pero sé cuando quiero algo. Yo la quiero a usted y no me importa batirme en duelo si con eso consigo privar a su prometido de su compromiso. Espero que cuando la suelte de mis brazos no salga huyendo como suelen hacer todas. No es que haya habido muchas antes que usted. Bueno… Una vez tropecé con una muchacha y la pobre, al salir corriendo… ―Aquello que estaba recordando fue terrible para ambos, pero la joven se llevó la peor parte.


    ―Ella se quedó con sus posaderas al aire, ¿verdad? ―lo ayudó Angela al ver que él había dejado de hablar.


    ―Sí, en efecto. ¿Estaba usted allí cuando sucedió?


    ―No, me lo dijo esta tarde cuando… cuando… ―Ella se mordió la lengua.


    ―¿Cuándo? ―Preguntó inocentemente, porque no recordaba haber hablado con ella demasiado.


    ―Cuando me besó.


    ―Sí, es verdad. ―Monty se rio con ligereza―. Lo había olvidado. No suelo olvidar nada. Debe ser otro de los efectos que usted imprime en mí cuando está cerca.


    Los dos se quedaron mirándose de una forma muy intensa.


    ―Béseme, milord ―susurró ella con dulzura. Nunca sabría lo que la había impulsado a solicitar una cosa como esa, pero lo que sí sabía es que jamás se arrepentiría de haber hecho la petición.


    Monty abrió los ojos con sorpresa. ¿Una mujer le acababa de pedir lo que había oído? ¿Por qué motivo? Él miró al cielo. Angela lo vio inspeccionar sobre ellos y tuvo que mirar por si había sentido una gota caer sobre su frente. Esperaba que no se pusiera a llover. No ahora precisamente.


    Monty regresó la mirada a sus ojos.


    ―Pero esta vez no hay muérdago. No sería correcto.


    ―Supongo que tiene razón ―concedió mientras colocaba sus manos tras su cuello.


    ―¿La tengo? ―Eso era extraño. Él nunca solía tener razón cuando hablaba―. Debe saber que cuando yo la conozca mejor y tome un poco de confianza, pues mi… mi… mi mente trabajará con mayor normalidad y no me mostraré tan… tan… tan… ―no le salía ninguna palabra.


    ―Te encuentro encantador tal como eres, Monty. ―Angela le sonrió al tiempo que lo contemplaba con precisión. Era un hombre diferente. Mucho. Él creyó que sus rodillas se derretirían al ver que le sonreía con tanta ternura. Tuvo que apoyar más peso de su cuerpo en el de ella para evitar caerse de bruces.


    ―Jeremy.


    ―¿Cómo dices? ―Angela creía que se había perdido alguna explicación previa. Había estado tan ensimismada en examinar lo que él le hacía sentir… Había una ilusión muy inesperada en su interior.


    ―Jeremy. Es un nombre precioso. Deberíamos llamar a nuestro hijo Jeremy. Es un buen nombre. ¿Verdad, Angela?


    Se rio con sinceridad y percibió que Monty se tensaba, por lo que cambió la sonora risa por una brillante sonrisa.


    ―¿Te estás riendo de mí? ―preguntó con cierta vulnerabilidad.


    ―No, Monty. Nunca antes un hombre me había hecho reír. La costumbre es que me decepcionen ―eso lo hacía muy bien su padre―, o me impongan su voluntad ―en el caso de York―. Pero nunca me habían hecho reír. Es algo nuevo y creo que me gusta mucho que me hagas reír.


    ―¿Eso es bueno o malo? Por lo general, cuando alguien está cerca de mí, suele reírse porque yo no soy inteligente ―explicó sintiéndose estúpido.


    ―Es bueno, muy bueno, que me saques una risa franca. Yo no creo que no seas inteligente, Monty.


    ―¿Por qué? ¿Por qué es bueno que te haga reír? Las mujeres no buscan reírse con los hombres que las pretenden ―continuó indagando.


    ―Porque hace que quiera besarte con más ganas cuando te muestras franco y me alegras con tus palabras. Yo nunca había querido que nadie me besase, Monty. ¿Vas a besarme aunque no haya muérdago? ―preguntó mientras lo veía a él humedecerse los labios.


    ―Me gustaría mucho hacer eso, milady.


    ―¿Y qué te lo impide?


    ―¿Sinceramente? ―Pidió hablar libremente. Ella se rio de nuevo pero no con tanta brusquedad como había hecho anteriormente. Ella decidió que Monty era un hombre curioso. Curiosísimo de hecho. Después de todo lo que le había confesado quería saber si podía hablar con libertad.


    ―Sí, por favor.


    ―No me atrevo a moverme por si esto es un producto de mi sueño y te desvaneces cuando me lance en busca de tu boca.


    ―Entonces, será mejor que ambos averigüemos si estamos soñando, porque creo que eres un sueño de hombre, Monty.


    ―Samuel.


    ―¿Ese sería el nombre de nuestro segundo hijo? ―se atrevió a preguntar ella con coquetería.


    ―No. Ese es mi nombre. Pero también podemos llamar a nuestro segundo, tercer o cuarto hijo por ese nombre, si no te disgusta. Nada me gustaría más en este mundo que concebir un batallón de niños contigo.


    Ella volvió a reír. Monty no se había dado cuenta de lo realmente inapropiada que había resultado esa afirmación. Ese hombre extraño era tan auténtico que había resultado ser un soplo de aire fresco en su enardecida existencia.


    ―Samuel, ¿quieres besarme de una vez, por favor?


    ―¿Pero estás segura de que quieres eso? ―No se atrevía. Nunca una mujer le había dado tantas esperanzas. No es que no confiase en ella, es que era todo muy extraño para él. Ellas no solían hablar más de un minuto con él.


    ―Supongo que tendré que besarte yo a ti.


    Angela se colocó de puntillas y tanteó con sus labios los de él.


    Oyó que el conde gemía de placer y poco después se vio saqueada por una lengua muy juguetona que deseaba entrar en su interior.


    ¿Y si le permitía el paso? Angela abrió la boca y la lengua de él comenzó a saborear todos los rincones de su cavidad. Ella se tuvo que sostener del conde para no caer al suelo. Era muy bueno dando besos. Cierto que Angela no tenía con qué compararlos, pero esas sensaciones tan extrañas que él estaba despertando en la zona baja de su vientre… Inquietante y delicioso al mismo tiempo.


    Se oyó un segundo gemido en la oscuridad. Esta vez había salido de la garganta femenina. Los dos se afanaban en devolver los besos que recibían. Era enfermizo. Para ambos lo era.


    Él se separó un momento para observarla.


    ―¿Te incomodan mis besos? Soy un hombre muy ansioso. Es lo que dicen mis amigos. No quisiera hacerte sentir incómoda.


    A ella se le calentó el corazón al ver que él se preocupaba incluso en estos momentos por su bienestar. Era tan desinteresado y tierno… Angela suspiró de puro placer. ¿Dónde había estado este hombre todo este tiempo en el que ella había pensado que nunca una persona se mostraría comprensiva y atenta si no era para satisfacer sus propios caprichos?


    Le sonrió una vez más.


    ―¿Te incomodan a ti los míos?


    ―No, por supuesto que no.


    Él lo tomó como una nueva invitación. Esperaba no estar errado en la suposición. Su boca regresó al lugar donde más le apetecía estar. Las lenguas de nuevo se saboreaban sin control. Samuel dejó los suaves labios de Angela para besar su oreja. Quería besarla por todas partes. Ella se acomodó en su abrazo. Su entrepierna estaba dado saltos para que alguien atendiese esa parte de su cuerpo. Samuel se pegó a ella. Angela saltó a percibir lo que había sentido frotarse contra ella. Estaba azorada por haber sentido la presión de eso en su vientre.


    Monty se dio cuenta de que se había molestado por haber sido tan brusco al buscar fricción.


    ―Lo siento. No puedo evitar desearte tanto ―señaló con sinceridad, maldiciendo haberse tenido que pegar tanto a ella y haberla asustado.


    Angela lo miró a los ojos. Veía un deseo incontrolable en ellos. Un reflejo de lo que los suyos propios debían transmitirle a él. No podían ocultarlo. Ambos se deseaban con todas sus fuerzas. Sus cuerpos se atraían como una tormenta lo hacía con un barco.


    ―Yo… Samuel, creo que te deseo de igual modo ―expuso ella sin remordimiento alguno.


    ―¿Te sentirías muy ofendida si tocase tus pechos con mis manos? ―No quería hacer nada que hiciera que ella saliese corriendo y lo que había solicitado con humildad era lo que más deseaba en esos instantes.


    Ella se tomó unos pocos segundos para elegir bien sus palabras.


    ―Creo que me gustaría mucho que hicieras algo como eso.


    A él se le hizo la boca agua.


    ―¿Y si quisiera besarlos como he hecho con tu boca, te molestarías? ―Si posase su boca en ese lugar, él podría morir tranquilo.


    ―No lo sé. ―¿Eso estaba permitido? ¿Podía un hombre besar los pechos de una mujer? York decía muchas tonterías cuando estaba con ella, pero con el paso del tiempo había logrado hacer oídos sordos a las insinuaciones de él.


    Él frunció el ceño.


    ―Comprendo. ―Se regañó a sí mismo por haber hecho esa petición tan escandalosa.


    Angela se acercó como si fuese una experta cortesana. No tenía ni la menor idea de lo que estaba haciendo, sencillamente no quería que él se detuviese. Era todo muy nuevo y quería explorar un poco más.


    ―¿Por qué no lo haces para ver si me molesta, Samuel?


    El gemido de satisfacción que oyó en él la hizo sentirse una mujer tan seductora y poderosa que cogió las viriles manos masculinas y las colocó sobre sus senos.


    ―Son grandes ―observó mientras movía sus manos sobre la tela amansándolos con cuidado.


    ―¿Te gusta que sean grandes? ―La moda dictaba que los pechos debían ser pequeños. Eso al menos era lo que le había dicho Amanda en numerosas ocasiones.


    ―Me gustaría verlos. Nunca antes he visto ninguno y muero por ver los tuyos. Yo creo que son perfectos, pero me gustaría comprobarlo.


    ―Tendrás que ayudarme a desabrochar un poco el vestido. No podré sacarlos con facilidad. ―Angela se volvió para darle la espalda y que él desabrochase los pequeños botones y los lazos del corsé. Giró la cabeza al ver que él no colocaba sus manos en ella. ―¿Sucede algo malo, Samuel?


    ―No. Estaba esperando a que echaras a correr. ¿Vas a hacerlo?


    ―¿Quieres que lo haga? ―Ella lo vio negar repetidamente con la cabeza―. Entonces no lo haré. Vas a tener que ayudarme con mi ropa si quieres verlos. No puedo hacerlo sola.


    ―¿Y si te desvaneces?


    ―Pero, ¿y si no lo hago y puedes verlos, tocarlos y besarlos, tal y como deseabas?


    Él llevó sus manos hasta los botones y uno a uno fueron desabrochados. Aflojó ligeramente los lazos de su corsé, lo suficiente para darle a ella libertad. Angela se dio la vuelta. Ella sujetaba el borde del vestido con ambos brazos. Los movió un poco y sus dos perfectos pechos quedaron ante la vista de él.


    Samuel se quedó admirando el derecho. Luego pasó a deleitarse la vista con el izquierdo. De nuevo miró a su hermano. De ese pasó al otro y del otro a ese. No se decidía a cual entregarle la devoción de su mirada. Eran tan sublimes ambos que era complicado decidirse por admirar solo a uno.


    ―Samuel, me haces parecer perversa…


    ―No te estoy tocando ―trató de defenderse. Estaba necesitando toda su fuerza de voluntad para no abalanzarse sobre ella.


    ―Exacto. Por eso me siento muy perversa. Me miras pero no me tocas. Me haces desear que me acaricies porque no lo haces.


    Él se tomó un minuto para reflexionar sobre lo que Angela había alegado.


    ―Tengo miedo, Angela.


    ―¿De qué Samuel?


    ―¿Con sinceridad?


    ―Sí, Samuel. Creo que podemos hablar con sinceridad. Estoy mostrando mis pechos y he confesado que deseo que los acaricies. Creo que nos merecemos sinceridad.


    ―Sé que estás siendo condescendiente conmigo. Es lo que todos hacen. Pero contigo quiero hacer bien las cosas. Sería muy fácil para mí entregarme a mis impulsos sin medir las consecuencias. No me parece justo seguir tocándote, no mientras sé que eres de otro hombre.


    Ella se quedó con la boca abierta. Un hombre la estaba mirando con hambre y él se podía contener porque ella pertenecía a otro. Angela no se lo pensó ni un instante. Se abalanzó sobre su boca.


    ―Bésame, Samuel. Tócame.


    Él no pudo resistirse a su pedido. Lo había intentado cuando la mujer no lo estaba tocando. Tenerla sobre él y pidiendo lo que acababa de solicitarle… Él no era un santo.


    En poco tiempo, su boca estaba engullendo esos dos preciosos picos erguidos. Eran tan deliciosos que no podía hacer otra cosa que mamar de ellos. Adorarlos de la única manera que tenía a su alcance: con su lengua.


    Ella se retorcía contra él. Le apretaba la cabeza para mantenerlo cerca de sus pechos. Lo instaba a tocarla más y mejor.


    ―Samuel… No puedo resistir lo que me haces. No comprendo lo que me sucede. Necesito más de ti.


    ―Lo sé, Angela. Me ocurre lo mismo. No puedo dejar de pensar en que me gustaría restregar mi virilidad contra ti. Mis caderas se mueven buscando algo que solo tú puedes darme.


    ―Me sucede justo lo que has dicho.


    Él tragó saliva y apretó los dientes. Se separó de ella tratando de sosegarse. Algo del todo imposible.


    ―Te deseo como no creí que se pudiera desear a una mujer.


    ―Lo sé. Me siento igual que tú. Mi cuerpo llora si no me tocas. Me siento vacía sin ti. Una parte de mí te quiere dentro.


    ―No. No digas eso, por Dios.


    Él se mesó el pelo con ansiedad.


    ―¿Por qué no? ―Ella no comprendía por qué él había cambiado su actitud.


    ―Porque debemos parar. Es necesario detenernos. Si me dices cosas como esas, voy a querer hundirme tan profundo en ti que sé que te dañaré. No sé hacerlo, Angela. No he tenido una mujer antes. Yo no sé cómo calmarte sin…


    ―Sin arrebatar mi virtud ―ella lo había comprendido.


    ―Lo siento ―se disculpó él por su falta de experiencia.


    Ella lo encontró todavía más adorable. Lo veía debatirse entre lo que deseaba hacer y lo que debería. Siempre pendiente del bienestar de ella. Se preocupaba tanto… Angela supo que nunca nadie la cuidaría del modo en el que él lo hacía inconscientemente. Ni su padre ni su prometido habían antepuesto sus necesidades a las que ambos deseaban. Por primera vez, un hombre se preocupaba con sinceridad por su persona. Monty era sencillamente perfecto.


    ―No, Samuel, no te disculpes por algo que hace que te quiera más.


    ―No sé hacer el amor. Deberías estar enfadada. Todos los hombres saben hacer eso. Yo no sé.


    ―Oh, Samuel… ¿Dónde has estado toda mi vida?


    ―En el campo. Vivo en el campo. Armony es un lugar muy agradable. Es mío ahora. Mi padre me ha legado su título. Soy un conde. Pero eso creo que ya te lo dije cuando… ―La miró con una sonrisa en los labios.


    ―Me besaste bajo el muérdago ―terminó ella la apreciación.


    ―Sé que debería arrepentirme de eso. No debí haberlo hecho. No puedo evitarlo. Del mismo modo que no puedo evitar querer besarte cuando te miro. No puedo evitar tampoco querer besarlos a ellos. ―Señaló el pecho desnudo de ella. Angela estuvo tentada a decirle que lo hiciera―. ¿No te disgusto? ¿De verdad que no te disgusto? ―Samuel se pellizcó, como hacía a veces su hermana, Bri, para ver si estaba despierto. Eso le dolió. Aulló por el dolor que había sentido.


    ―¿Qué haces? ―Angela no comprendía. Él era tan misterioso y enigmático… Se moría por resolver ese enigma.


    ―Me he tenido que pellizcar el brazo para saber si esto era un sueño ―confesó sin vergüenza. Había algo en ella que lo impulsaba a hablar sin temer que lo juzgase. Se sentía libre para ser sincero.


    Angela colocó sus senos bajo la tela y se dio la vuelta para que él la ayudase a recomponer su atuendo.


    ―¿No me vas a ayudar?


    ―¿Ya los guardas? ―casi lloriqueó la pregunta.


    ―Has sido tú el que ha frenado… esto.


    ―Pero son tan bellos… No merecen estar ocultos tras esas telas. Llevas un precioso vestido de muselina, pero es muy injusto que yo no pueda verlos.


    ―Samuel, querido. Debo guardarlos porque tú me has pedido que paremos.


    ―¿Tú no querías que me detuviera? ―preguntó con el ceño fruncido, mientras trataba de hacer un lazo en el corsé.


    ―No, no quería que parases.


    Él la giró, la tuvo frente a su vista.


    ―Entonces sigamos.


    ―No. Tú has sido más sensato que yo. No debemos hacer esto aquí. No deseo entregarme a ti de este modo. Los dos nos merecemos un lecho.


    ―¿Vendrás a mi cama esta noche? Puedo coger un libro de la biblioteca del baronet. Estoy seguro de que Frederick puede ayudarme a buscar un poco de información sobre cómo hacer el amor.


    ―¿Frederick?


    ―Sí. Es mi mejor amigo. Él está enamorado de Amanda.


    ―¿Y tú estás enamorado de ella?


    ―No. Te lo he dicho antes. ¿No me estabas escuchando?


    ―Sí. Te he oído. Aunque mientras hablabas solo podía pensar en que deseaba callarte con un beso. Tu boca me llama a gritos, Samuel. No puedo evitar querer besarte cuando te miro. Yo nunca había pensado en besos antes de que tú aparecieses.


    ―¿Por qué no lo has hecho? Me suelen mandar callar con un ladrido o cuando me dan la espalda. Hubiera sido divertido probar lo del beso.


    Angela le sonrió y acarició su mejilla. Su barba era un poco incipiente.


    ―Porque me estabas diciendo cosas muy bonitas y no deseaba que parases. Me encanta tu sinceridad. Eres un hombre muy diferente, Samuel.


    ―Estaba nervioso. Cuando me pongo nervioso no mido mis palabras y salen de mi boca demasiadas cosas que debería meditar antes de decir en alto. Suelo meter la pata muy a menudo. ¿Lo he hecho contigo? ¿He metido la pata, Angela?


    ―No. No lo has hecho. Samuel, tengo que volver dentro. Necesito que me ayudes con mi vestido. ¿Lo harás?


    Angela le ofreció su espalda para que él comenzase a abrocharla. Samuel la volvió a girar para ver sus bonitos ojos de ese color imposible.


    ―¿Vendrás a mi cama después?


    ―No deberíamos hacer algo así.


    ―¿Tú lo amas?


    ―¿A quién? ―Le tocó a ella fruncir el ceño.


    ―A tu prometido. Frederick dice que es un duque, apuesto, rico y que tú le perteneces. ¿Lo amas?


    ―No. No he amado nunca a lord York. Es rico, es un duque, es apuesto, pero él nunca ha hecho que yo desease que me tocase por todas partes. Nunca habría deseado que estuviera hundido en mí como deseo que lo estés tú. ―Lo vio tensarse. Ella se preocupó―. ¿Te disgusta mi sinceridad? Creí que debería premiar la tuya con la mía propia.


    ―No. No es eso. Es que deseo mucho hundirme en ti. Necesito que me toques en mi… en mi… Yo…


    Ella le sonrió. Se pegó a su cuerpo y llevó su mano hasta su entrepierna.


    ―¿Aquí, Samuel? ¿Necesitas que te toque aquí? ―Él estaba duro ahí. Angela no comprendía el mecanismo de ese utensilio tan interesante. Unas veces no se apreciaba en los pantalones y otras estaba de un gran tamaño. York se solía poner en alguna ocasión así, pero ella nunca sintió curiosidad por él. No como la que sentía por Samuel.


    ―Sí. Ni te imaginas cuento necesito eso. Tanto que me arrancaría los pantalones y dejaría que tus manos me complaciesen. ―Era un milagro que él todavía pudiera seguir conversando con ella. Su mente estaba concentrada en el lugar que ella se encontraba masajeando con suavidad.


    ―Yo no sabría cómo hacerlo.


    ―Eso sí te lo puedo enseñar.


    ―¿Puedes? ―preguntó ella con un brillo peligroso en su mirada.


    ―Sí, porque yo uso mi mano cuando quiero darme placer y sé cómo deberías tocarme. ―Eso le dio una idea―. ¿Tú usas tu mano para tocarte entre las piernas?


    ―No. Nunca he sentido esa necesidad.


    Él suspiró.


    ―Es una lástima. Podrías haberme enseñado a tocarte como te gusta.


    ―Me gustaría que tú me tocases, Samuel. No me importa que no lo hagas como yo quisiera. Estoy segura de que aprenderíamos muy bien juntos.


    Ella no había dejado de acariciar su virilidad. Trataba de no pensar en lo que la joven hacía, porque si no… No era nada fácil.


    ―Si no te detienes de inmediato, conseguirás que me derrame en los pantalones y será muy embarazoso regresar a la casa con una mancha justo ahí. ―No quería que parase, pero tampoco podría arriesgarse a que ella consiguiera que él se liberase así. ¡Estaba en un dilema!


    La vio morderse el labio inferior.


    Ella no había entendido una sola palabra de lo dicho. No importaba ella deseaba una cosa:


    ―Quiero verte, Samuel. Tú has visto mis senos. Deseo ver tu… tu aparato masculino.


    ―Mi vara.


    ―Sí. Quiero que me enseñes a tocarte. Deseo saber qué es eso de derramarte.


    Él se mostró un poco incómodo ante la petición de ella.


    ―Angela… Será muy vergonzoso para mí.


    ―¿Y no crees que lo ha sido para mí dejar mis pechos ante tu vista? ―contraatacó ella.


    Él comenzó a negar con la cabeza.


    ―No. No es vergonzoso que me veas. Si tu me pides que me desnude y entre en la casa sin mi ropa, lo haré. Lo que me pondrá en evidencia es que si me tocas, mi esencia saldrá tan rápido que te darás cuenta de que no soy un hombre con resistencia.


    ―¿Qué quieres decir? ―Ella no entendía nada, aunque sí estaba muy interesada.


    ―Mi amigo Kirk, que es bastante libertino, dice que un hombre debe demostrar que puede satisfacer a una mujer. Kirk sostiene que es necesario que no nos derramemos con prontitud si no queremos espantar a nuestra amante.


    ―¿Soy tu amante, Samuel?


    ―¿Con sinceridad?


    ―Querido, tengo la mano sobre tu vara… ―Lo vio mirarla con los ojos muy cerrados y acusadores―. Habla con sinceridad, por favor ―se rectificó para no molestarlo.


    ―Puedes ser lo que quieras, Angela. No me importa la forma en la que te tenga mientras te tenga.


    ―Entonces saca tu virilidad y déjame verla y tocarla.


    Samuel tragó saliva.


    ―Lo haré, pero si termino liberando mi cuerpo con rapidez, no lo tendrás en cuenta. Te prometo que cuando llegue el momento lo haré mejor. ¿De acuerdo?


    ―Sí, Samuel. No te lo tendré en cuenta. ―Ella le sonrió con picardía al ver que él se llevaba las manos a la presilla del pantalón.


    Y su miembro saltó libre. Ella lo observó con detenimiento. Maldijo que la luna no estuviera más plena. Había luz, pero no la suficiente para examinarlo como ella deseaba.


    Angela se acercó sutilmente a él. Lo agarró entre sus dedos con delicadeza. Él gimió. Ella temió haberle hecho daño.


    ―¿Cómo debo hacerlo para no dañarte?


    ―No debes ser delicada conmigo. ―Él envolvió su mano alrededor de la de ella. Le mostró como darle placer con ese gesto―. Solo debes sacudir. Intenta no hincar tus uñas.


    ―Eres suave, pero al vez estás muy duro… Es un instrumento muy extraño.


    Angela se arrodilló para verlo de cerca. Divisó una gota de humedad en la punta. Removió uno de sus dedos. Él volvió a gemir. Levantó la cara y lo observó con los ojos cerrados y suspirando, en una mezcla de placer y dolor.


    Él le había lamido los senos y aquello se sintió realmente como rozar el cielo. Angela se envalentonó y acercó sus labios para ver si el efecto que conseguía era el mismo. Lo envolvió entre los labios y su lengua se llegó a posar en la parte más grande de él, y ahí fue cuando Samuel lanzó un grito sordo y la empujó hacia un lado con violencia.


    Estaba segura de que lo había herido de muerte. Angela se estaba levantando para ir en busca de un doctor. Seguro que su lengua sobre su vara le había hecho daño.


    ―¿Busco un galeno? ―preguntó, mientras trataba de que él la mirase.


    ―No. No hace falta. ¿Te he hecho daño yo a ti? Lamento haberte empujado. No he podido evitarlo. No quería mancharte con mi… con mi… ―Él maldijo por lo bajo. Esto era muy complicado.


    ―¿Qué? ―Angela no comprendía nada.


    ―No has debido tocarme ahí con tu boca.


    ―Lo sabía. Sabía que te había hecho daño. Lo siento. Traté de ser cuidadosa, de que mis labios envolvieran tu vara sin que los dientes pudieran lastimarte.


    ―Por Dios, Angela. No digas cosas como esa o no podré volver a estar en reposo. No me has hecho daño.


    ―¿No te hice daño?


    ―No. Me has dado tanto placer que no he podido más que derramar mi semilla. No podía dejar que eso cayera en el interior de tu boca. Siento haber sido tan bruto al apartarte.


    ―¿Tu esencia es lo que hará que una mujer se quede embarazada?


    ―Sí.


    ―¿Si la hubiera tragado hubiese quedado encinta?


    ―No. Solo ocurrirá algo así si la deposito entre tus piernas. ―Al menos, lo básico él sí lo sabía.


    ―¿Entonces, por qué no me has permitido tragar tu semilla? ―Ella no comprendía nada.


    ―Las mujeres no hacen esas cosas.


    ―¿Por qué no?


    Él se encogió de hombros.


    ―No lo sé. Kirk una vez dijo que intentó que una viuda lo tomase en la boca y que tragase su esencia, y ella se negó diciendo que no era correcto que una mujer hiciera algo como eso.


    ―Pero a mí no me hubiese importado hacerlo. Creo que ha sido excitante ―reconoció con sinceridad.


    ―Si no dejas de decir cosas como esa, pronto estarás averiguando si te molesta que yo vuelva a poner mi miembro en tu boca y si mi sabor es desagradable en tu garganta. Por favor, Angela. No hables más del tema. ―Estaba a punto de prenderse fuego. Esa inocencia de ella al hablar de unos temas que le hacían sentir la sangre en llamas…


    Ella percibía que la necesidad volvía a crecer en él. En el cuerpo de ella no había llegado a marcharse. Angela estaba ardiendo también.


    ―Tengo muchas dudas, Samuel.


    ―No es el momento. Debemos regresar a la casa. Debes ir tú primero. Debes entrar con sigilo y meterte en tu habitación sin que nadie te vea. Yo te seguiré poco después.


    La acercó y terminó de colocarle los botones con cuidado de no rozar ni un solo centímetro de su piel. Si la tocaba se consumiría en llamas. La liberación lo había sacudido con fuerza. Había sido del todo inesperada. Cuando abrió los ojos y la vio arrodillada tratando de engullirlo… Ningún hombre hubiera aguantado tanto como él. Deberían darle una medalla al mérito.


    ―Vete.


    ―Pero…


    ―Vete, Angela.


    ―No es justo. No quiero irme. No deseo apartarme de ti en este momento. Mi cuerpo…


    ―Ve. Regresa ―le ordenó intransigente. Ella se ofendió. Lo miró con el mentón alzado. Se dio la vuelta y se marchó del lugar.


    Samuel comenzó a maldecir por lo bajo. Las cosas con ella habían llegado demasiado lejos. ¡Si él solo quería conversar! ¿Cómo había sucedido todo eso?


    Cuando recordaba que ella le había besado primero, que le había pedido su participación activa para que él sedujese a esos dos preciosos senos tan perfectos y grandes… Tenía un cuerpo menudo, pero ella era redonda donde había de serlo.


    ¡Cielo santo! ¿En qué se había metido sin ser consciente?


    Bueno. Ya estaba hecho. La quería para él. Ella sería suya. Los dos se ajustaban demasiado bien para que él permitiese que ese duque pomposo, serio y severo se quedase con Angela.


    Angela. ¡Qué nombre tan precioso! Incluso se deslizaba suavemente por su lengua como si él la hubiese nombrado desde el origen de los tiempos. Si tuvieran una niña, tal vez la llamase igual que a la madre.


    Necesitaba robársela. Quería quedársela y nadie ni nada impedirían que le ganase la prometida al duque de York. Angela iba a convertirse en su condesa. Lady Monty.


    ¿Cómo podría robársela a un duque, apuesto y rico?


    Bueno. Ya se le ocurriría algo. Esa noche había sido más productiva de lo que imaginó en un primer momento. Colocó de nuevo su miembro flácido en su lugar y se sonrió al ver que éste, de nuevo, se removía al recordar la ternura de sus labios.

  


  
    Capítulo 4


    Un amor por el que luchar


    


    


    


    Angela había sorteado el camino con éxito hasta su alcoba. Llegó justo a tiempo antes de que la doncella que compartía con Amanda llamase a la puerta para preguntar si estaba lista para dormir. ¿Lista? No, desde luego que no.


    Le había sucedido lo último que creyó que le sucedería. Un simple beso había hecho que descubriera a un gran hombre. Tan sincero y fresco que le hacía sentir mariposas en el estómago. Un vistazo, un contacto breve, era lo que Angela había necesitado para saber que él era suyo.


    Samuel, la había hecho reír. Era tan brutamente sincero que era imposible que ella hubiese huido. Sucedió todo lo contrario. Angela era una polilla y él era luz. Imposible no caer presa de su atracción.


    Desde niña habían tratado de convencerla de que podría conquistar al duque de York. No. Malcom nunca sería lo que ella necesitaba o quería. Demasiado apuesto. Muy calavera. Harto independiente.


    Samuel. Él sí podía ser lo que deseaba. Se sentía bien cuando lo tenía cerca. Angela había estado celosa de ver las atenciones que él le dispensaba a su amiga. Ella estaba… molesta, sí. Molesta por él. Monty. Lo sentía suyo. ¿Cómo era posible sentir eso por un hombre que la había sostenido en su abrazo brevemente?


    Pero aquello se había sentido natural. Como si ella no perteneciese a otro lugar en el mundo. Esos brazos que la habían sostenido...


    La doncella terminó de ayudarla para prepararse para la noche y un suave golpeteo en la puerta llamó su atención. ¿Sería él?, se preguntó con una deliciosa anticipación.


    ―Adelante. ―La puerta se abrió y a Angela le trajo sin cuidado que la joven que estaba al servicio de Amanda todavía estuviera allí. Su necesidad por él era tan grande que era algo aterrador.


    ―Angi. Necesitaba hablar contigo. ―La anfitriona de la fiesta de Navidad se presentó ante ella portando un plato de dulces de jengibre.


    ―Yo también deseaba contarte algunas cosas. Pasa ―la invitó, y ambas muchachas se sentaron en la cama para comerse esas dulces tentaciones.


    ―Estoy disgustada. ―Amanda hizo un mohín.


    ―¿Por qué? Tienes a tus pies a una buena corte de hombres dispuestos saltar sobre las brasas con una sola orden. Creí que eso te haría feliz.


    Amanda suspiró.


    ―Me agrada mucho el señor Burns.


    ―Sí, lo sé. Lo has dicho en alguna ocasión. ―Angela cogió otro muñequito de jengibre.


    ―Creí que era un conde. Pero no lo es.


    ―¿No tiene título?


    ―No. Era un buen candidato. Fácil de manejar, con título y fortuna. Resulta que el título es de su hermano mayor.


    ―¿Por qué es tan importante para ti un título? ―Era interesante casarse con un hombre que poseyese prestigio social, pero es que su buena amiga estaba empecinada en no ver más allá.


    ―Desde pequeña me han enseñado que yo sería condesa.


    ―Pero tu padre va a heredar un condado.


    ―Oh, Angela. Es mentira. Todo una farsa para poder estar bien posicionada. Si me descubren estaré perdida. Nadie me recibirá en sus bailes. Pero debía pensar en algo para parecer importante. Debo ser condesa. Mi padre no me lo perdonará si no llego a conquistar a un hombre como el que él desea.


    ―Lo comprendo. Mi padre siempre ha deseado que yo me convierta en la duquesa de York ―expuso con cansancio.


    ―Tú vas a ser duquesa. Te envidio Angela. No has tenido que mover un solo dedo para cazar a un hombre apuesto… ¡Un duque! Yo mataría por conseguir lo que tú tienes.


    Angela se rio ante el teatro que acababa de hacer su amiga.


    ―No. Me temo que va a tener que conformarse con que sea condesa.


    ―¿Cómo has dicho?


    ―No pienso casarme con York. Nunca he tenido esa idea en mi mente. Él no lo comprende. Somos amigos. No puedo verle como algo más.


    ―¿Te has vuelto loca?


    ―No. Nunca he visto lo que debo hacer con tanta claridad como lo hago en estos momentos.


    ―¿De donde has sacado a un conde en tan poco tiempo? Tal vez sí debí haber ido al campo a visitarte. Si te has agenciado a un duque, y un conde te pretende… ¿Cómo lo has hecho? ―preguntó enormemente celosa.


    ―A Samuel lo he conocido aquí.


    ―¿A quién? ―Ese nombre no le era familiar.


    ―Lord Monty.


    ―¡Ah!, te refieres al señor Pierce. Él será un conde, pero se marcha a la guerra y no creo que regrese con vida. ―Amanda se acercó a la oreja de su amiga para hacer una confidencia―. No es una persona inteligente… Es un desastre de hombre. ―Amanda se rio con ganas. Angela la miró con seriedad. Su amiga se dio cuenta de que la había ofendido―. ¿Estás hablando en serio? ¿No era una broma?


    ―No, no lo era. Él es el conde de Monty. Ha heredado el título y desde luego él no va a marcharse a ninguna guerra. No al menos si yo tengo algo que opinar el respecto. ―Ella ya se vio encadenándolo a la cama para que él no escapase del reino, de su lado. Uhm… Él y una cama. ¡Se sentía tan maravillosamente perversa con pensamientos como ese!


    ―Si fuera un conde yo lo sabría. Lleva detrás de mis faldas un año. Igual que el señor Burns.


    Angela tragó el bocado que tenía en la boca.


    ―Es un conde. ―Se fijó en que su amiga ponía a trabajar su cabecita. ―Te aconsejo que dirijas tus pensamientos hacia otro camino. Lord Monty es mío y pelearé con uñas y dientes por él.


    ―¡Tienes un duque! No estás siendo justa ―se quejó caprichosamente la otra.


    ―No. No tengo un duque. York es un hombre libre por lo que a mí respecta. Y puesto que yo no quiero ser su duquesa…


    Dejó la frase en suspenso para ver si la impresionante rubia de ojos azules, que era una belleza sin parangón, entendía lo que ella trataba de hacerle ver.


    ―¡Es verdad! Tengo a mi alcance a dos duques.


    ―¿Dos? ―quién sería el segundo que había aparecido de la nada.


    ―Mi padre me ha dicho que nos han invitado a la fiesta del duque de Kensington. El señor Burns, de hecho, es el que ha mediado para que ese duque nos invitase. Sé que tú y York también estáis invitados para que vengáis. Será… Creo que es mañana o pasado. Luego lo consultaré con el señor Burns. Kensington y él son muy amigos, ¿sabes? ―Amanda iba a ser duquesa si no podía ser condesa. Haberse enterado de que el hombre que la pretendía era un segundo hijo y no el heredero como había pensado…


    ―¿Piensas enamorar a un amigo del hombre que es tu pretendiente?


    ―¿Por qué lo haces sonar como algo tan mercenario? Ellos nos seleccionan a nosotras todo el tiempo y nadie los juzga por ello ―inquirió molesta la rubia.


    ―Es cierto ―estuvo de acuerdo Angela―, pero eso no implica que sea correcto. El señor Burns está apasionadamente enamorado de ti. No deberías jugar con sus sentimientos, Amanda.


    ―Y no lo haré. Lo necesito para que me presente a lord Kensington. Después de obtener su ayuda lo despediré elegantemente ―adujo como quien señalaba que había hecho buen día.


    ―¡Eres demasiado temeraria, Amanda! Algún día caerás en tu propia trampa.


    Su amiga se rio por la broma.


    ―Eso no sucederá nunca. Deberías estarme agradecida. Te he cedido a lord Monty.


    ―¿Disculpa? ―preguntó con los ojos como platos Angela.


    ―Ese hombre podría caer a mis pies con un solo chasquido de mis dedos. Lleva tiempo solicitando mi atención.


    ―¿Acaso él te ha propuesto matrimonio en alguna ocasión?


    ―Por supuesto que no. Él no sabría ni cómo comenzar a hacerlo. Dudo que incluso sepa leer. No me mires así. Es un hombre muy extraño. Si he tolerado su presencia es porque creí que el señor Burns iba a heredar un condado y sé que el antiguo señor Pierce, lord Monty, es su mejor amigo.


    ―Eres horrible, Amanda ―dijo más para ella que para la otra.


    ―No. Soy una mujer que tiene que sobrevivir. Una vez dijiste eso. Eres mi amiga. Prometiste que me aceptarías como yo era. Incluso me animabas a usar las mismas artimañas que ellos usaban con las mujeres.


    ―Lo sé, Amanda, pero Monty es un buen hombre. Dudo que haya otro igual que él. No tiene ni una pizca de maldad en su ser. ¿Cómo no puedes ver lo especial que es él?


    ―Sí, lo veo. Sí.


    ―¿Lo haces?


    ―Sí. Y lamento mi mala suerte por no haber puesto mis metas en él. Ahora sería lady Monty y él se marcharía a la guerra. Con un poco de suerte él haría de mí una rica y bonita viuda.


    Amanda se quedó en silencio. Angela la miró de soslayo.


    ―Puedes intentarlo si quieres. Aunque te garantizo que tu orgullo sufrirá un duro revés.


    ―¡No estaba pensando en nada! ―trató de defenderse la otra.


    ―Soy la única amiga que te queda, Amanda. Sé muy bien cómo piensa esa cabecita tuya. He llegado a perdonar muchas de tus insolencias, hacia mí y hacia quienes nos rodean, porque sé lo que has tenido que pasar en tu vida. Porque conozco a tus padres. Pero te prometo que si me haces enfadar, te quedarás sola.


    ―¡Si no he dicho nada! ¿Por qué me acusas de esa manera?


    ―Pon tus ojos en York. No me importa. Pon tus metas en el llamado lord Kensington. Tampoco haré nada. Trata de herir a Monty y te convertirás en mi peor enemiga. ¿He sido lo suficientemente clara, Amanda? ―Sí. Eso había sido una amenaza en toda regla.


    ―¿Lo amas? ―preguntó con repugnancia.


    ―No es asunto tuyo. Pero sí, lo amo. No creo que haya un hombre mejor en el mundo. Te lo he dicho antes.


    ―¿Esto no es porque desees ser condesa?


    ―No. Esto es porque él ha tocado mi corazón y mi alma, y no deseo vivir sin él a mi lado. Has hablado muy alegremente sobre el hecho de que el hombre al que he entregado mi amor pueda ir a la guerra y fallecer. No vuelvas insinuar algo como eso porque no te gustarán las consecuencias. Tu bonita melena podría amanecer un día cortada.


    ―¡Por amor de Dios, Angela! Es solo un hombre. ¿Qué te importa lo que le suceda? Solo se casará contigo para que alumbres a sus hijos. No serás nada para él. Te usará a placer. Serás su propiedad y no tendrás nada que decir al respecto. No te creí una ilusa. ¿Esperas que él te trate como a su igual? Conoces bien lo que mi padre hace con mi madre. Él se pasea del brazo de su amante mientras mi madre llora desconsolada porque él la convierte en un escándalo. ¡Mi padre tiene otra familia! Cuenta con cuatro bastardos conocidos. No seas una necia. No entregues tu corazón. Míralo como lo hacen ellos. Casarse es un negocio. Un trato. Tú das tu dote y abres tus piernas para que sus hijos salgan.


    ―Amanda ―susurró su nombre, con lástima.


    ―No. ―La rubia se puso de pie―. No atrevas a tenerme compasión. Yo no sufriré por amor. Seré duquesa o condesa como mi padre desea. No puedo permitirme ser algo menos que eso o no me permitirá escapar. Seré alguien, Angela, pero nunca entregaré mi corazón. Jamás. No me verás padecer como mi madre. Harás bien en recordar la última vez que me ayudaste a cargar con ella desde el despacho de mi padre hasta la cama. Se emborracha por su causa cada día. No. No voy a terminar como mi madre. Son hombres. No importan. Ni tú ni nadie me harán creer lo contrario. No me juzgarán por jugar sus mismas reglas.


    Amanda salió de la habitación sin mirar atrás. Ella había hecho su mejor esfuerzo para que su amiga, Angela, no sufriera las consecuencias de un error. En las manos de su amiga quedaba protegerse de ellos.


    Angela se sintió tremendamente mal. Amanda había sufrido demasiado. Una joven no debería haber soportado todo lo que ella había visto y vivido. Bajo ese capricho había un alma atormentada por un padre que era incluso peor que el suyo propio.


    Cuando las dos se conocieron se dieron cuenta de que tenían mucho en común. Lo que Angela no sospechó en un principio fue que la mente de su amiga estaba demasiado atormentada. Angela se juró que si alguna vez tenía ocasión de ayudarla lo haría. Hasta el momento había tratado de darle su apoyo. Era imposible hacerle ver a una persona que despreciaba el amor con todo su ser que aquello no era algo malo. Que el matrimonio de sus padres no tenía que ser su única visión. Todo había resultado ser inútil.


    Amanda creía en ella misma y nunca confiaría en nadie más. Angela se lamentó por la mala suerte de su amiga mientras se quitaba la bata para meterse en la cama.


    Entró en el lecho y se tapó. La chimenea aún estaba abierta. Su amiga había decorado su habitación con unas guirnaldas llenas de flores secas y con lazos rojos.


    Cerró los ojos y Monty estaba besándola y tocando sus pechos. Una parte de ella se humedeció rápidamente. Él había hablado de tocarse con su mano…


    Angela bajó hasta esa zona que se sentía extraña y buscó. No. No era lo mismo tocarse a sí misma como cuando Samuel lo había hecho.


    Se levantó inquieta. ¿Se atrevería a ir en busca de él en mitad de la noche? ¿Por qué no, si había decidido casarse con él?


    Angela tenía muchas dudas y preguntas. Eso sin contar que su cuerpo convulsionaba cuando recordaba lo que él le había hecho. Sus caricias, sus besos, sus manos… Su vara… Angela se mordió el labio.


    ¿Cómo encontraría su habitación? Muy arriesgado todo si la descubrían… Si la descubrían. Ese pensamiento la llevó a sonreír. Un escándalo y ambos estarían casados en un abrir y cerrar de ojos. Había tratado de desprenderse de York y nada había surtido efecto. Tal vez…


    Angela se dispuso a ponerse su bata de algodón blanco de nuevo para encaminarse hacia la misión de su vida.


    Abrió la puerta y de pronto lo vio. Su cara se puso lívida.


    ―¿Ibas a alguna parte, Angi?


    ―York… ―dijo en un susurro, mientras veía la cara de furia de él.


    ―Sí. Ese soy yo, tu prometido. El que ha estado buscándote durante buena parte de la noche. ―Él se cruzó de brazos esperando una respuesta satisfactoria.


    ―Me he sentido indispuesta y he venido a mi habitación nada más ha terminado la cena. ―Fue la primera mentira que le pareció plausible.


    ―No. No lo has hecho porque es el primer lugar en el que he mirado. ―¿Dónde demonios habría estado ella ocultándose de él?, se preguntó el duque.


    ―Pues no lo has hecho bien. He estado en la biblioteca para coger prestado un libro y luego me he metido en la cama. ¿En qué otro lugar iba a estar, York? ―lo retó ella con el mentón alzado.


    ―Lord Monty también ha desaparecido ―la miró con curiosidad tratando de buscar…


    ―¿Quién? ―preguntó ella tratando de sonar convincente.


    ―¿Dónde has estado? ―preguntó él de nuevo, obviando la cuestión que ella había planteado.


    ―Esto es ridículo. No soy tu esposa para que me hagas un interrogatorio o trates de acusarme de… de… ¿De qué me acusas exactamente? ―Ella decidió ser valiente.


    ―¿Dónde ibas a estas horas de la noche?


    ―No puedo dormir. Necesito un vaso de leche caliente. Te he dicho que no me siento bien.


    ―Angela, te he prometido fidelidad. Siempre me acusas de no poder ser un hombre que se deba a una sola mujer. Aseguras que no puedes amar a un hombre que busque el consuelo en otra mujer. Desde que estamos comprometidos, no he mirado ni tocado a otra que no seas tú. No consentiré que te burles de mí. ¿Me has entendido?


    ―¿Qué pretendes, York?


    ―Eres mi prometida, Angela.


    ―No por mi propia voluntad.


    ―¡Maldita sea! ―gritó sin poder evitarlo―. Necesito un poco de margen. Confía en mí. Si no me brindas tu fe, no podré alcanzarte. ¿Tan terrible sería ser mi duquesa, Angi? ―Él suavizó el tono y la miró con ternura.


    ―He tratado de explicártelo infinidad de veces. Tú y yo nunca seremos felices juntos. Tú me quieres porque siempre me resistí a tus avances. Tarde o temprano, alguno de los dos iba a descubrir el amor en brazos de otro hombre… ―Se tapó la boca. No debió haber dicho eso.


    Él avanzó peligrosamente hacia ella. Tanto que la obligó a regresar a la habitación. York entró y cerró la puerta tras de sí.


    Angela se quedó de pie mientras él comenzaba a pasear con nerviosismo por la habitación.


    ―Dime que no es ese besugo de lord Monty ―exigió cuando paró de caminar. La mirada de él estaba fija en la de ella.


    ―No es ningún besugo. ―Angela no habló con mucha convicción debido a que el duque se veía amenazante, pero sí levantó la cabeza lo suficiente para hacerle frente.


    Se acercó de nuevo a ella. Se quedó a poca distancia. Ella se negó a retroceder.


    ―¿Qué has hecho, Angi? Dime que no…


    ―Soy suya ―señaló con tranquilidad.


    La respiración de él se aceleró. Lo vio apretar la mandíbula y supuso que también lo hacía con los puños. Estaba colérico. No dudaba que deseara propinarle el mismo dolor que él estaba sintiendo. Angela sabía que él estaba dolido, sí, pero solo en su orgullo masculino.


    ―Eres una hipócrita. Has hecho justamente lo que siempre me atribuiste que haría yo. Me has sido desleal. No me has dado tan siquiera una oportunidad para demostrarte que siendo mi esposa serías feliz. No sé cuándo. No sé cómo. Pero sé que él te hará daño, y entonces te arrepentirás de no haberte permitido amarme. No nos has dado la menor oportunidad. Espero que al final te des cuenta de lo que has perdido.


    York se acercó a ella y cayó en su boca. Le dio un beso rápido y ansioso. Ella no se atrevió a poner resistencia. El duque estaba demasiado furioso y la había pillado completamente desprevenida.


    ―Serás suya, pero me debías un beso que llevo suplicando desde… ―York suspiró con frustración―. No tiene sentido remover el pasado. Le diré a tu padre que no piensas volver, ¿de acuerdo? ―Ella asintió. Su padre la molería a golpes si regresaba―. No le diré dónde estás. Tan solo que te has casado. Por tu bien, espero que tu hombre resulte ser lo que esperas y necesitas. ―York se encaminó hacia la puerta―. Si me necesitas ―añadió mientras abría sin mirarla―, acude a mí. Siempre estaré ahí para ti. Aunque en este momento no pueda ni mirarte a la cara. Siempre serás… Te quiero, Angi.


    Él se marchó. Cerró la puerta tras de sí con delicadeza.


    Angela se sentó en la cama y comenzó a llorar desconsolada. Era un buen amigo. York era un hombre leal. No debió haber hecho lo que acababa de hacer. No tenía otra opción. No debían casarse. No podía hacerlo. No cuando Monty era todo lo que deseaba y ansiaba.


    Angela se levantó. Abrió la puerta y salió en busca de la habitación de él. Llegó al ala de los hombres. Demasiadas posibilidades. Oyó voces a su espalda y decidió correr para esconderse detrás de una cortina.


    ―No puedo creer que el baronet tenga esos libros tan… inapropiados ―señaló una voz varonil que Angela bien conocía.


    ―Yo lo que no puedo comprender es el motivo que te ha impulsado a hacer ese tipo de averiguaciones.


    ―Te lo he dicho. Debo estar preparado para cuando llegue el momento.


    ―Esto no tendrá nada que ver con cierta dama prometida a un duque. ¿Verdad, Monty?


    ―Esto es asunto mío, Frederick.


    ―Como quieras. Estoy cansado, me voy a la cama. Mañana por la noche estaremos en casa de Kirk. Creo que será el momento de declararme a Amanda. Deséame suerte, amigo mío.


    ―Espero que consigas lo que buscas.


    Angela, que estaba viéndolos desde su escondite, hubo de taparse la boca para no romper a reír. Era un cielo. Samuel había ido a la biblioteca y regresaba a su habitación cargado con tres libros que bien ella sabía lo que contenían. ¿Cómo no iba a querer a ese hombre?


    Se fijó en la habitación en la que se metía Monty y, cuando tuvo la certeza de que era seguro salir, se movió rauda para introducirse en el lugar.


    ―¿Has olvidado algo, Frederick? ―oyó que le preguntaba Monty, mientras dejaba el chaleco sobre una silla. Entonces, él se giró y la vio―. Tú no eres Frederick.


    Angela le sonrió.


    ―¿Te molesta que no lo sea?


    ―No, por supuesto que no.


    Los dos se quedaron quietos en sus respectivos lugares. No sabían qué hacer o decir. Angela vio los libros sobre la cama.


    ―¿No podías dormir? ―Él la miró con extrañeza. Angela señaló los libros―. Yo también necesito leer un poco antes de acostarme.


    ―¡Oh! Son libros para aprender.


    ―¿El qué? ―Ella ya se lo imaginaba, pero necesitaba la confirmación de él.


    ―Para aprender a hacerte el amor. ―La observó que cerraba los ojos―. Lo siento. Te advertí que no medía mis palabras. Te he ofendido. ―No era una pregunta.


    ―No. No lo has hecho. Yo… ―Ella tragó saliva. Esto en su mente resultaba más fácil que en la vida real. ¿Por qué él no se acercaba y la besaba, tal y como había imaginado que sucedería cuando la viera en su alcoba?


    ―¿Sí?


    ―Uhm… ―No sabía qué hacer. Necesitaba que él la ayudase y por lo visto eso no iba a suceder.


    ―¿Tienes frío? ―le preguntó cuando la sintió temblar.


    ―Uhm… ―No le salían las palabras. Quería decirlas, pero era incapaz de hacerlo. Deseaba decirle: «Samuel, hazme el amor, ahora».


    ―¿Angela? ―usó su nombre a modo de pregunta al verla quieta y mirando al suelo. Samuel no entendía lo que le sucedía.


    ―Yo… Lo siento, no ha sido buena idea venir. Lo siento. ―Angela tragó saliva, giró sobre sus talones y trató de abrir la puerta. No le dio tiempo a hacerlo porque él se colocó a su espalda con dos zancadas.


    ―No te vayas. Por favor.


    Lo sentía en su espalda. La respiración de él en su nuca. No se atrevía a girarse.


    ―¿Por qué, Samuel? ¿Por qué debo quedarme? ―inquirió sin verlo.


    Él se tomó un minuto para seleccionar con sumo cuidado su respuesta. Sabía que no podía errar o tal vez lo perdiese todo.


    ―Deseo hacer el amor contigo. Quiero aprender a hacerlo contigo… Esta noche. No te marches, Angela.


    Ella se giró y le miró seductora. Levantó la mano y acarició su mejilla. Entre la puerta de madera y el pecho de un hombre magnífico. ¿Podía haber un lugar mejor para estar?, se preguntó ella en su fuero interno.


    ―Dímelo, Monty. Dime lo que deseo oír. Dímelo y seré tuya hasta la eternidad.


    Él abrió los ojos con pánico. ¿Decirle qué?


    ―Creí que había quedado claro que yo no era una persona demasiado inteligente, Angela. No sé lo que necesitas oír. No tengo la menor idea de lo que debo decir. Únicamente sé que si te marchas de mi lado moriré de pena.


    Ella le sonrió.


    ―¿Por qué morirás de pena, Samuel?


    ―Porque te amo.


    Ella cerró los ojos ojos y suspiro con fuerza.


    ―¿Te has enfado? ―Angela despegó los ojos con dificultad porque se sentía en un sueño. La sonrisa era tan amplía que le iluminaba el rostro.


    ―Yo también te amo, Samuel.


    ―¿No me abandonarás?


    ―Nunca. ―Eso sonó a promesa. Él la creyó.


    ―¿Podré hacerte el amor esta noche?


    ―Sí. Siempre que quieras, mi amor. No sé lo que ha pasado, Samuel. Solo cuando sentí tus brazos sobre mí fue cuando desperté de un largo letargo. Hablaste con el corazón y me tuviste subyugada, a tus pies. No creo que pueda desprenderme de ti con facilidad.


    ―No deseo que lo hagas.


    ―Entonces no lo haré.


    Los dos se quedaron contemplándose embelesados. Ninguno quería romper la magia del momento. Samuel acariciaba el pelo suelto de ella con verdadera devoción. Ella no deseaba dejar nunca de tocar su rostro.


    ―Samuel…


    ―¿Sí?


    ―No hay muérdago en la puerta.


    ―Lo sé. Es mi habitación, ¿sabes?


    ―Pero yo deseo que me beses.


    ―Yo muero por besarte.


    ―¿Y no lo haces porque no hay muérdago?


    ―Tengo miedo de hacer algo que no deba. Nunca soñé que una mujer como tú se fijase en alguien como yo. Siento que en cualquier momento vas a salir huyendo. No quiero estropearlo.


    ―Oh, mi amor. No lo harás. Soy tuya, Samuel. Si me quieres solo debes tomarme.


    ―Me he planteado tener en mi bolsillo muérdago para sacarlo cada vez que estás cerca. No he podido robarlo de ninguna de las habitaciones aún. Lo intenté en la biblioteca, pero Frederick me regañó porque iba a robarlo. Luego en la entrada. Cuando lo tenía entre los dedos Amanda me lo arrebató y me acusó de estropear la decoración navideña. Lo siento.


    ―¿Qué te parecería hacer un trato, Samuel?


    Él la miró con atención.


    ―¿Qué tipo de acuerdo?


    ―¿Qué te parecería besarme cada vez que yo te lo pida.


    ―¿Me besarías aunque no hubiese muérdago?


    Ese hombre siempre la hacía reír. Era sencillamente magnífico.


    ―Te besaría a cada rato. Hasta que me cansase o te cansaras tú. Hasta que mis labios sangrasen. No deseo otra cosa más que tus besos, mi amor.


    ―No creo que me canse nunca de besarte.


    ―Entonces, Samuel, amor mío, ¿a qué esperas?


    ―¿Puedo hacerlo ya?


    ―Sí, hazlo. Te lo suplico.


    Él la miró frunciendo el ceño.


    ―¿Puedo hablar con sinceridad?


    ―No espero otra cosa de ti, amor mío.


    ―Si comienzo a besarte, no creo que pueda dejar de hacerlo. Te tomaré por completo. Deseo hundirme en ti desde que te sostuve entre mis brazos. ¿Podré hacerlo, Angela?


    ―Soy tuya, Samuel. ¿Tú eres mío?


    ―Hasta que me deseches. Y aún así seguiré a tus pies.


    ―Entonces, bésame y hazme el amor.


    ―He aprendido algunas cosas. Creo que sabré hacerlo.


    ―¿De los libros?


    ―Sí. Primero tengo que lamerte entre las piernas. Debo prepararte con dos dedos y luego, cuando te sienta muy húmeda y tú grites, debo hundirme en ti. Puedo hacerlo despacio o fuertemente para que el dolor pase rápido. ¿Cómo lo prefieres?


    ―No lo sé. ¿Va a doler? ―Le tocó el turno a ella de fruncir el ceño y entrar en pánico.


    ―Sí. La primera vez que albergues a un hombre en tu interior. A mí. La primera vez que yo entre en ti, perderás tu virtud y sangrarás.


    ―¿Por qué? ―preguntó con repulsión.


    Él se encogió de hombros sin saber qué contestar.


    ―Frederick dice que tengo que hacerlo bueno para ti. Debes gritar tu liberación y el dolor será menos fuerte.


    ―¿Has hablado con tu amigo sobre nuestra intimidad?


    ―No. He hablado sobre la forma de tomar a una mujer en su primera vez.


    ―Ah. ―Se tranquilizó un poco. Era un asunto muy íntimo.


    ―¿Puedo comenzar ya?


    ―Por favor, hazlo.


    ―¿Estás segura? Quiero decir…. Eres una mujer muy hermosa. Pareces inteligente.


    ―Soy inteligente ―lo corrigió ella al punto.


    ―Por eso… Puedes tener al hombre que desees. Frederick dice que estarías loca si cambiases a un duque por un conde.


    ―¿Y tú qué le has respondido? ―preguntó con interés.


    ―Que estarías loca si cambiases a cualquier hombre por mí.


    Ella se rio con ligereza.


    ―No, Samuel. Yo sería una demente si no te eligiera a ti sobre cualquier hombre. Eres todo lo que una mujer podría pedir.


    ―¿Lo soy? ―preguntó con extrañeza. Ella afirmó repetidamente y con convicción con la cabeza.


    ―Eres dulce, eres sincero. Tu ternura me envuelve en un suave manto. Estoy segura de que seré una mujer plena y feliz a tu lado. Cualquiera que no vea lo que hay en tu interior debería pedir una plaza en Bedlam, mi amor. No he conocido a otro mejor que tú.


    ―¿Y soy apuesto, Angela? ―quiso averiguar. Su orgullo masculino no estaba lo suficientemente hinchado aún. Lo que ella había señalado estaba muy bien, pero necesitaba saber lo que opinaba del envoltorio.


    ―Tanto que estoy deseando que me beses y acaricies por todas partes. Eres un hombre muy apuesto, Samuel. Pelearé por ti con cualquier mujer que te mire más de lo necesario. Debes saber que soy una mujer muy complicada y celosa. No es fácil estar a mí lado. Mi padre mismo trató de echarme de su casa varias veces. Tengo tendencias a desobedecer las órdenes y siempre hago lo que considero que es justo y noble. No estoy dispuesta a obedecer ciegamente. No creo que pudiera, ni aunque lo intentase con ahínco.


    ―Entonces estaremos bien. Yo suelo necesitar que me digan constantemente lo que debo hacer. Mi hermana, Bri, es la que cuida de mí. ―Él sonrió al recordar a Briana.


    ―A mí me gustaría que tú cuidases de mí, Samuel. Si me dejas, yo también quiero protegerte. Te defenderé de todos los que se atrevan a cuestionar tu bondad o tu valía. Eres maravilloso tal cual eres. No cambiaría un ápice de ti. ¿Lo sabes, verdad?


    Él afirmó con la cabeza.


    ―Sé que eres una mujer dura. Frederick dijo que debías serlo si tenías a tus pies a un hombre como York. Él dijo que o era eso o lo habías seducido. ¿Lo has hecho, Angela? ―Ella negó con la cabeza.


    ―No. Nunca me besó. Yo no amaba a York. Él me gustaba, es un buen amigo. Un conocido con el que he crecido. Pero hasta que te descubrí no me di cuenta de lo que era el amor.


    ―¿Vas a casarte con él?


    ―No. Nunca.


    ―¿Por qué?


    ―Porque te amo.


    ―Voy a hacerte el amor.


    ―Estoy lista.


    ―Voy a hacerlo ahora. Es tu última oportunidad si quieres escapar… de mí. Pero no lo hagas, por favor.


    ―Samuel, si no me haces el amor ahora mismo sí huiré. ¿Me comprendes? ―Ella trató de no perder la sonrisa. Se veía teniendo que alzarlo en brazos y comenzar a seducirlo.


    Samuel la besó al fin. Ella rezó una plegaria en agradecimiento. Creía que no lo haría nunca.


    Un gritito de lo más seductor llegó cuando él la alzo en sus brazos.


    ―Eres una caja llena de sorpresas. ―Él no solo se veía fuerte. Era poderoso también.


    ―Voy a besar todo tu cuerpo.


    ―Eso espero. Estoy aquí para que me seduzcas.


    No volvió a hablar. Se colocó delante de ella y se quitó la camisa viendo los gestos que pasaban por su rostro. Se sentó en un sillón cercano. Se sacó las botas con cierta dificultad. Luego se deshizo de los pantalones. Se volvió a sentar. Angela se molestó porque no le había dado tiempo a mirarlo ahí bien. Si ese artilugio iba colocado en su interior, la medida no era pequeña. Y si encima había dolor y sangre… Mal asunto, pensó ella con nerviosismo.


    Monty la veía mirarlo con mucho interés y se consideró un hombre poderoso. Una mujer como ella estaba ansiosa por él. Desde el sillón la contempló.


    ―Angela, deseo verte desnuda. ¿Puedes quitarte la ropa sin mi ayuda?


    ―Lo haré si tú te pones de pie y me dejar contemplarte.


    No necesitó más para levantarse.


    ―¿Te sigo gustando?


    ―No.


    ―¿No? ―preguntó con pánico―. ¿Por qué?


    ―Eres demasiado grande. No creo que podamos…


    ―Sí, sí podremos ―dijo con total seguridad.


    ―¿Cómo estás tan seguro de que vas a poder hundirte en mí? No vas a caber. Yo soy estrecha… Bueno, no lo sé, pero ahí dentro no hay suficiente espacio para ti.


    ―Sí, sí lo hay. Tú te abrirás. Yo te ayudaré con mis dedos y mi lengua.


    Angela tragó saliva. Debería estar escandalizada. Debió haberse escandalizado cuando él lo dijo por primera vez. No lo había tomado en consideración. En estos momentos se daba cuenta de que él hablaba completamente en serio.


    ―Pero… pero…


    ―Vas a tener que confiar en que no soy tan poco inteligente como parece. ¿Podrás hacerlo? ―la interrumpió al ver que estaba a punto de echarse a llorar. Comprendía que esto sería duro para una mujer. También lo era para un hombre inexperto como él, y lo haría lo mejor que pudiese.


    Ella no respondió. Lo que él obtuvo por respuesta fue que la bata cayó al suelo y el camisón virginal salió del mismo modo. Se quedó desnuda ante él. Los dos pudieron admirar sus cuerpos. Se miraban con curiosidad.


    ―Tienes mucho pelo entre las piernas ―observó Monty en alto maravillado.


    ―Tú también lo tienes en todo tu cuerpo.


    ―Me gusta ver tus rizos. Me hacen suspirar. ―Si con los pechos se le había hecho la boca agua, con esa nueva visión…


    ―Tú me asustas. Tu tamaño…


    Él la sujetó entre sus brazos.


    ―Nunca te haré daño. No deliberadamente.


    ―¿Lo prometes?


    ―Lo prometo ―respondió, mientras se ponía de rodillas para verla con más detenimiento―. Separa un poco las piernas. Quiero tocarte.


    Angela tragó saliva. Cerró los ojos y abrió cuanto pudo las piernas. Él pasó sus dedos con suavidad. Ella gimió cuando encontró un botón en su intimidad.


    ―Kirk siempre habla de una perla escondida aquí. ¿Es esto? ―Él apretó un pequeño monte.


    ―No lo sé. Pero si tocas ahí yo… yo…


    ―¿Te duele?


    ―No. Me estremezco de placer.


    ―Entonces es aquí ―se dijo más para sí que para ella. Acto seguido, él llevó su boca hasta ese lugar.


    Ella abrió los ojos por la sorpresa. En un segundo los tuvo que cerrar y buscar un punto de apoyo para no caer al suelo. Esa lengua manejando su punto femenino era demasiado… demasiado… ¡Demasiado todo! Suerte que había una silla a su lado y pudo agarrarse.


    ―Eres deliciosa ―lo oyó Angela sin poder hablar.


    Samuel movía su lengua imprimiendo mucha presión en ese lugar donde sabía que debía hacerlo. Subió una mano y tanteó su entrada con un dedo. Lo introdujo y ella gimió más alto. Lo siguiente que sintió Samuel es que ella agarraba su cabeza y lo obligaba a mantenerse pegado a ella.


    Era una tirana. Se dio cuenta de que a ella le gustaba manejarlo cuando lo obligó a mamar de sus pechos hasta que no pudo soportarlo más. Se sonrió mientras seguía lamiendo sus suaves pliegues húmedos. Estarían bien juntos.


    ―Samuel…. Samuel… Samuel… ―Y aquello fue como si el cielo se abriera y el sol saliera para saludarla y darle la bienvenida. Su cuerpo se liberó de la opresión, y el placer la había envuelto en un confortable manto de lujuria que la había hecho explotar.


    Samuel abrió los ojos para verla desde la posición que ocupaba entre sus piernas. Ella lo contemplaba con una sonrisa en los labios.


    ―Podría tenerte así por el resto de mis días. Tu boca ahí abajo es… Nunca pensé que eso se sentiría así. Una vez York habló de algo parecido, no creí que fuera así… ―Angela se tapó la boca al ver que él se había despegado de su sexo y se levantaba para mirarla con ira.


    ―Dijiste que no lo habías seducido. No soy inteligente, pero si me mienten no puedo perdonarlo, Angela.


    ―No te mentí. No lo seduje, eso no implica que él no intentase hacerlo conmigo.


    ―¿Te tocó? ―preguntó celoso.


    ―No. Lo había intentado, pero no lo consiguió. Yo no estaba dispuesta a que él… No podía imaginarlo haciendo algo como lo que tú haces conmigo. ―Ella negó repetidamente con la cabeza―. No me parecía justo entregarme a él íntimamente. No lo amaba.


    Él respiró con más tranquilidad. La examinó con atención. No vio mentira en sus ojos ni en sus palabras.


    ―Te creo. Túmbate en la cama, por favor.


    ―Yo también quiero tocarte a ti.


    ―Ya viste lo rápido que me descargué cuando pusiste tus labios en mi virilidad. Si me tocas, me temo que me liberaré al momento. Casi lo he hecho mientras bebía de ti. Necesito hundirme rápido en tu cuerpo y terminar pronto para que tu primera vez conmigo sea menos… Nos irá bien a ambos si soy rápido. Prometo que trataré de mejorar en un futuro. Kirk dice…


    ―Lo sé. Tu amigo dice que un hombre debe ser resistente ―terminó ella por él.


    ―Sí. Había olvidado que ya te lo dije.


    Angela se colocó en la cama con cierto nerviosismo.


    Lo sintió trepar por encima de ella. Comenzó a besarla con ternura para hacer que ella dejase de estar tensa. Eso no lo había leído en ningún lugar, pero comprendía que sería bueno que ella estuviera relajada en sus brazos.


    ―Te necesito, Angela. Necesito que seas fuerte y me permitas entrar en ti. ¿Lo harás por mí, mi amor?


    ―Repítelo.


    ―¿El qué? ―preguntó sin comprenderla. Ella le acarició la mejilla.


    ―Es la primera vez que me llamas «mi amor».


    ―No será la última. ―Él abrió las piernas de ella con sus rodillas mientras la besaba con tranquilidad. Samuel se agarró el miembro y buscó la entrada de ella. Era complejo. En verdad, sí parecía que él no cabría ahí dentro. Angela lo oyó relinchar.


    ―¿Qué sucede, Samuel?


    ―No sé hacerlo ―expuso derrotado mientras se separaba de ella.


    Angela lo mantuvo en un abrazo cerrado.


    ―¿Abandonas sin luchar?


    ―No quiero hacerte daño.


    ―Voy a ser fuerte, mi amor. Hazme el amor. Los dos juntos podemos hacerlo.


    ―No, no podemos.


    En este punto ella se preocupó.


    ―¿Por qué no podemos?


    ―Mi vara no funciona. Se ha deshinchado. ―Él se sentó en el borde de la cama y le mostró su virilidad para que ella comprendiese. La tensión del momento había hecho que su erección se perdiera. Se sentía tan patán e incompetente que no podría hundirse en ella.


    ―¡Oh! Entiendo que eso ―dijo refiriéndose a su vara― debe estar grande para que entres en mí, ¿verdad?


    ―Sí ―afirmó mientras se cubría con las manos su rostro.


    ―¿Ella se pone grande cuando yo te toco?


    ―Sí.


    ―¿Puedo tocarte ahora, Samuel?


    ―Puedes hacer conmigo lo que quieras, Angela.


    Salió de la cama y se arrodilló ante él.


    Ahora su virilidad no le daba temor. Estaba bastante encogida. La tomó en sus dedos. Era suave y blanda. Se acercó para engullirla. Él se recostó en la cama y gimió al sentir el contacto de ella.


    Angela recordó la breve lección de él de hacía un ratito. Comenzó a engullirlo al tiempo que su mano tiraba de su eje masculino. Palpó los dos sacos que había también en ese lugar de su cuerpo. Él volvió a gemir. Se retorcía en la cama. Eso le confirmó que lo estaba haciendo bien. Y por si tenía alguna duda, su vara se estaba inflamando a una velocidad alarmante. Tanto que, de nuevo, le causaba pavor. Tomarlo en la boca ya no era una tarea fácil.


    Unos brazos la levantaron y la tiraron con delicadeza sobre la cama. Lo sintió acomodarse de nuevo sobre ella. Esta vez, Angela ya lo esperaba con las piernas abiertas.


    ―¿Juntos? ―preguntó él.


    ―Siempre.


    Samuel agarró su miembro y ella ayudó a guiarlo hasta su interior. Cuando lo sintió apoyarse en su obertura, Angela supo que ahí iba colocado el artilugio. Él avanzó un poco. Ella sintió la invasión al rojo vivo. Trató de no removerse y huir de él. Monty siguió avanzando poco a poco, dándole tiempo para que ella se acomodase a su tamaño. Era deliciosamente perverso sentir esa estrechez ahogándolo en esa parte de su cuerpo. Eso era mil veces mejor que lo que le había hecho sentir esa mano que tan bien lo conocía.


    ―¿Estás bien? Puedo parar si lo deseas. Pero, por favor, no hagas que me detenga.


    ―Puedo soportarlo, mi amor. Sigue.


    Samuel se hundió hasta la empuñadura. Ella gritó de incomodidad, él de puro éxtasis.


    ―Lo siento.


    ―Estoy bien. Solo, no te muevas, Samuel.


    ―Pero yo quiero moverme. Siento que es lo que debo hacer.


    ―Lo sé. Lo sé. Solo aguarda un poco. Dame un poco de tiempo.


    Samuel comenzó a besarla. Los labios de él se movieron por todo su rostro. Llegó hasta la oreja. Bajó por el cuello y la posición en la que se encontró le permitió lamer un poco de su escote. Se sentía mal por no haber dedicado la atención suficiente a los bonitos pechos de ella, pero no podía desviarse del camino. No se atrevía a no centrarse en hacerla suya. Si perdía su leche antes de empezar, necesitaría un tiempo antes de poder recomponerse. No deseaba arriesgarse a no disponer del momento para tomarla hasta el final.


    Y, de pronto, la señal llegó. Angela había movido sus caderas y él había sentido cómo eso la hacía suspirar de placer. Samuel comenzó a mecer sus caderas del mismo modo que ella. Los dos comenzaron a bailar siendo uno solo. Las respiraciones pesadas se fueron transformando en gritos sosegados que ambos trataban de tragar con besos a fin de no despertar a toda la casa.


    ―Samuel… necesito… No puedo… alcanzarlo, si no me ayudas. Sé que está ahí, pero no consigo liberarlo.


    ―Tranquila… ―Samuel llevó su mano hasta la perla de ella y comenzó a masajearla.


    Ella se mecía cada vez con más violencia. Él no podía aguantar más.


    ―Ven conmigo, Angela. Ahora. Tiene que ser ahoraaaaa… ―Él gritó su liberación.


    ―Nooooo ―se quejó ella cuando Samuel retiró su mano de ahí. Había estado tan cerca de poder sucumbir a la lujuria tal y como había hecho él.


    Samuel se dejó caer sobre ella sin fuerzas.


    ―Lo siento. No he podido controlarlo. Te prometo que te compensaré.


    Angela comenzó a acariciar su espalda.


    ―Estaba justo a las puertas de sentir eso tan grandioso.


    ―Angela, no sé cómo he podido hacerte el amor. Creí que no sería capaz. Lo he logrado.


    ―Lo has hecho, sí ―estuvo de acuerdo ella.


    ―Creí que mi esencia saldría disparada nada más me hundiese en ti. He podido aguantarlo.


    ―Sí. ―No había discusión posible.


    ―Creo que soy capaz de hacer cualquier cosa que me proponga.


    ―¿Lo eres? ―preguntó mientras se reía. Él lo había dicho con tal convicción que ella se sorprendió.


    ―Lo soy. Y, por eso, voy a lavarte. ―Él señaló la jofaina de agua y el trapo limpio que había en una esquina de la alcoba―. Y, de nuevo, voy a empezar a darte placer. Kirk dice que después de la primera vez, una mujer debe estar tranquila un par de días.


    ―Supongo que eso estaría bien. Siento… Hay molestias ahí abajo.


    ―No me hundiré en ti hasta que estés bien. Sin embargo, deseo hacer toda clase de cosas contigo.


    ―¿Qué cosas? ―preguntó cargada de anticipación.


    ―Por de pronto, quiero lamer tus pechos. Me gustaría acariciarte entre las piernas de nuevo para oírte gritar.


    ―¿Y yo puedo hacer algo? ―inquirió seductora.


    ―Lo que desees.


    Él se levantó para ir en busca del agua y la atendió con ternura y diligencia. Ella agradeció la fría humedad. Se miró los muslos y vio su sangre mezclada con los restos de él. Se sintió correcto.


    ―Samuel… He oído que deseabas alistarte en el ejército, ¿es cierto?


    ―Sí.


    Angela se incorporó presa del peor de los miedos.


    ―No. No vas a ir a la guerra. Es mi última palabra, ¿me oyes?


    Él le sonrió.


    ―Eres bastante autoritaria, Angela.


    ―Lo soy. Me gusta que me tomen en consideración y me hagan caso ―expresó con tranquilidad.


    ―Mi padre está enfermo. Me ha legado su título porque se muere. No voy a marchar contra Napoleón. No puedo irme y dejar mi título, mis tierras y a mi hermana.


    Ella esperó a que él agregase… No. No dijo nada más. Se acercó y le dio un beso tan profundo que Angela se olvidó de todo lo que quería decir y preguntar.


    Y la noche continuó tal y como él había pronosticado que ocurriría. Ella se dejó hacer y luego él correspondió. El aprendizaje nunca fue tan satisfactorio para dos enamorados que habían descubierto los placeres de la carne.


    Pero no todo era de color de rosa. La nube en la que flotaba Angela pronto tuvo un agujero. Uno demasiado grande como para poder llenarlo de nuevo.

  


  
    Capítulo 5


    Un engaño que resolver


    


    


    Amanda se había levantado enfurecida. ¡No era justo! Ella merecía un título. Era más bonita que Angela. ¿Por qué no conseguía pescar a un hombre como el que merecía?


    La joven se había puesto uno de sus mejores vestidos de mañana. Había sacado su abanico más bonito y se había paseado frente al espejo ensayando el mejor modo de batir de sus pestañas cerca de media hora. ¿Y todo para qué? York se había marchado enfurecido alegando que una maldita y tonta apuesta le había privado de una vida perfecta.


    Se interesó por el tema y le pareció muy interesante que su buena amiga, Angela, siempre de moral intachable, hubiera asegurado que sería capaz de apartar a lord Monty de su lado si se lo proponía.


    No sabía cómo utilizaría esa información, pero algo se le ocurriría. Tenía a un conde al alcance de su mano. Y no a uno cualquiera, era uno que la había idolatrado desde hacía tiempo. Ella no podía permitirse el lujo de perder una oportunidad tan magnífica como la que se le había presentado.


    Justo estaba pensando en que iba a cambiar su suerte cuando Monty apareció por su lado.


    ―Samuel ―lo llamó Amanda por su nombre.


    El conde frenó en seco, justo cuando iba a atravesar la puerta de la biblioteca con el fin de devolver los libros que había sustraído y que tan bien le habían venido. ¿Amanda lo había llamado por su nombre de pila? Se giró para ver si no estaba soñando.


    ―¿Milady?


    Ella se colocó a su lado apresuradamente.


    ―Oh, querido. Qué agradable coincidencia… Muérdago… ―susurró ella, mientras batía sus espesas pestañas y se acercaba para rozar la mano de él con sutileza.


    Monty miró hacia arriba. Justo en ese momento, ella plantó sus labios en los del conde. Monty abrió los ojos de par en par. Se retiró hacia atrás y la miró con la boca abierta.


    ―Disculpe, milady. Esto no es correcto. ―En esos momentos, a él le dieron unas ganas enormes de acusarla de arribista. No se merecía ni que la llamase señorita Baker. Monty miró a uno y otro lado, esperando no ver ni a Angela ni a Frederick. Si lo veían, lo acusarían de… de… ¡de algo! Y esa vez él estaba seguro de no haber hecho, ni dicho, nada que lo pudiera meter en problemas.


    ―¿Te ha disgustado que te diera un beso, Samuel?


    ―Sí. ―Ella hizo un puchero. Su honor como caballero lo hizo rectificar―. Uhm… no. ―Su honor como caballero recordó dónde estaba su corazón―. Esto… sí.


    ―¿Tanto tiempo agasajándome y ahora vas a rechazar un inocente beso bajo el muérdago? ―preguntó con falsa inocencia.


    ―No… Uhm… Sí… Oh. ―Él estaba haciendo un lío de nuevo. Se aclaró la voz y pensó en Angela. Eso le ayudaría a concentrarse mejor en lo que deseaba expresar―. Lo que trato de decir es que me temo que no está bien que nos besemos. Ni tan siquiera como marca la tradición bajo el muérdago. Me temo que mis afectos y mi corazón están comprometidos con otra dama.


    ―¿Sí? ―Él afirmó positivamente mientras exhibía una brillante sonrisa en la que Amanda nunca había percatado. Él sí se veía diferente, pensó la rubia―. Me alegro muchísimo. Estoy encantada de tener a dos hombres comprometidos bajo mi techo. ―Ella se acercó a su oreja para susurrarle en confidencia―. Como sabrá, el duque de York va a desposarse en breve con lady Angela. De hecho, él se ha marchado para preparar la boda. Creo que tienen que casarse de inmediato. El duque se ha marchado esta mañana disgustado por algo que le ha dicho mi buena amiga y él, según he podido oír, le ha respondido que no importaba cual fuera la falta que ella iba a confesarle. La pobre Angela lloraba a mares arrepentida por un desliz que había tenido con un caballero. El duque, tan enamorado como está de ella, no ha podido hacer más que absolverla de su pecado y marcharse para buscar una dispensa especial que haga que se celebre una boda rápida. Creo que se casarán mañana. Justo después de la fiesta de lord Kensington. ―Ella se separó de él para mirarlo a los ojos―. No hay nada más encantador que una pelea de enamorados que se resuelve con el perdón del amor. Angela luego ha llorado de dicha. ¿Quién podría culparla? Un duque. Uno apuesto y rico para ella sola. ¡Ay! ―exclamó ensoñadora―. Yo, si encontrase a alguien que me quisiera de verdad… Un conde dispuesto a poner el mundo a mis pies… Yo me casaría de inmediato con ese hombre. Aunque también estaría dispuesta a amar a un hombre sensato y apuesto que me declarase su amor. Confieso que envidio a Angela. York la ama tanto o más que ella a él. Si un hombre me demostrase la mitad de esa adoración, yo… ¿Samuel, estás bien? ―preguntó alarmada al ver que él estaba lívido y se había puesto a sudar―. Ven, vayamos a dar un paseo por el jardín. Un poco de aire fresco te sentará bien.


    Amanda cogió del brazo a un lord Monty que veía pasar sus peores pesadillas por delante de su mente. Tonto. Iluso. Retrasado. No se le ocurrían más palabras para definirse a sí mismo. ¿En qué momento había podido hacerse la ilusión con una mujer tan bella como ella? ¿Qué mujer lo querría a él?


    ―Yo. Por supuesto. Es usted un buen hombre. El hijo de un conde muy importante. Es usted muy bueno. Hace tiempo que le tengo en mucha estima. Si no he podido dar un paso adelante es porque no estaba segura de ser correspondida. Además, temo que nuestro buen señor Burns nos lastime a ambos.


    Samuel no se atrevió a maldecir, porque su improperio también le saldría en alto. ¿Por qué tenían que pasarle estas cosas a él? ¡Un momento! ¿Amanda acababa de decirle que ella…?


    Monty se paró en las escaleras que daban acceso al primer parterre del suntuoso jardín.


    ―Ha dicho que yo… ¿Usted insinúa que yo soy de su agrado? ―inquirió contrariado.


    ―La verdad es que en todo este tiempo temí que te dieras cuenta, Samuel. No soy buena ocultando mis sentimientos. Si los escondí fue para no perjudicar al señor Burns. Yo… En fin. Tal vez no debí haber confesado nada. Pero saberte comprometido con otra dama… Mi corazón desfalleció. No he podido seguir callando. Oírte preguntar a ti mismo quién podría quererte ahora… No he podido resistirme a exponer mis más secretos afectos. Lo siento. Sé que es tarde para nosotros. Al menos debía decírtelo, aunque solo fuera por esta vez.


    Amanda se limpió una lágrima inexistente de su ojo derecho. Suspiró profundamente.


    Samuel sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo tendió.


    ―No llore. No puedo soportar ver las lágrimas de una mujer buena. Dígame qué debo hacer para que su angustia cese. Se lo suplico ―solicitó él del todo galante.


    ―Solo hay una cosa que me haría feliz. Yo…


    ―¿Qué? ¿Qué? ―quiso azuzarla al ver que ella callaba.


    ―No. No puede hacerse. Es tarde para nosotros, Samuel.


    ―¿Qué la contentaría, Amanda?


    ―Ser tu esposa.


    ―¿Mi esposa? ―Eso sí que no se lo esperaba.


    ―Llevo demasiados años callando. Enfermé de amor por un hombre con el que no podía estar porque su mejor amigo me pretendía. ―Ella se limpió los ojos con el pañuelo. Lo dejó igual de seco que cuando llegó para limpiar las falsas lágrimas.


    ―Pero mi corazón no me pertenece. Es de otra mujer. Yo no creo que pudiera hacerla feliz.


    ―¿Y no podrías al menos intentarlo? Un cortejo, tal vez ―susurró con esperanza.


    ―Frederick es mi amigo.


    ―Yo no deseo casarme con él. Se lo he dicho. Anoche mismo le dije que me había dado cuenta de que entre nosotros, ente él y yo, no podría haber nunca otra cosa que una sana amistad. El señor Burns no es el hombre al que amo… ―Amanda le sonrió y pestañeó seductoramente mientras acariciaba la manga de la chaqueta de él. Sacó su abanico y comenzó a abanicarse para tratar de aligerar un sonrojo que ella sabía que tampoco existía en sus mejillas.


    Monty, ajeno a toda la maquinación de la supuesta dama, no podía dejar de pensar en que su padre deseaba verlo asentado y casado. La mujer a la que había amado con todo su ser había cambiado de opinión. Su corazón estaba hecho cenizas. Su mejor amigo no soportaría que él se casase con la mujer a la que amaba. Pese a que los dos habían competido por los favores de ella, dudaba que Frederick comprendiese que Amanda lo amaba a él y que él… Bien. Samuel no la amaba, pero podría intentar hacerlo.


    ―Frederick es mi amigo.


    ―Lo sé. Lo sé. Podemos esperar un poco. Él se marchará a la guerra. Una vez que se vaya… Tal vez… Su marcha dé una oportunidad a nuestro amor. Podríamos esperar un poco.


    ―Amanda. Yo puedo ofrecerle mi mano, pero no mi amor. Yo creí haber sido correspondido en mi amor por la dama con la que pretendía casarme. Me doy cuenta de que eso no estuvo nunca sobre la mesa… Yo… Esto… Uhm… ―Samuel tomó aire―. Creo que podríamos iniciar un pequeño cortejo y esperar un poco de tiempo para ver si… ―El conde cerró los ojos. La traición de Angela dolía tanto como si le hubieran arrancado el corazón del pecho y se lo hubiesen estrujado.


    ―Sí, sí. Claro que sí. ―Amanda comenzó a dar pequeños saltos de alegría y lo abrazó. Le dio un ligero beso en los labios.


    Él asintió con la cabeza. Giró sobre sus talones y se marchó de allí. Subió a su habitación, recogió las cosas y se mudó de inmediato a casa de lord Kensington. Kirk y él eran como agua y aceite, pero prefería el desdén y los insultos velados, y no tan velados, de su buen amigo a tener que volver a estar en la habitación donde la había amado y adorado con su cuerpo.


    Amanda respiró tranquila. Un conde. Se había agenciado un conde de una vez por todas.


    Vio que Angela se acercaba a grandes zancadas.


    ―¿Qué hacías con Samuel abrazada, Amanda? ―preguntó hecha un basilisco Angela. Se había acercado a la ventana de su habitación y los había visto salir, solos y del brazo, al jardín―. ¿Lo has besado? ―Angela había visto el abrazo, pero no estaba segura de lo que su amiga había hecho. Amanda era de beso fácil.


    La acusada puso su mejor cara de indignación.


    ―¡No! Claro que no. Él estaba hablando de ti. Yo le he dado la enhorabuena por haberte encontrado. Se ha deshecho en halagos hacia ti.


    La explicación pareció satisfacer a su amiga. Amanda se felicitó por tener una iniciativa tan rápida y acertada.


    Angela la miró con suspicacia. No se fiaba de ella. Después de estos años bien sabía las tretas que ella tejía con sumo cuidado. Decidió tener un poco de fe en ella. Estaba segura de que la rubia no sería capaz de terminar su amistad con la única amiga que le quedaba. Su amistad le permitía todavía la entrada en algunos lugares donde, sin su compañía, ella no accedería. Esperó que la conveniencia fuera suficiente para no traicionarla. No obstante, pensaba tenerla vigilada de cerca.


    ―Considérate invitada a mi boda, querida ―le dijo a Amanda con una brillante sonrisa.


    Angela se dio la vuelta y no pudo ver la cara de satisfacción que tenía la rubia en ese momento.


    


    ***


    


    Angela se negaba a creer lo que veían sus ojos. La visión era del todo terrorífica. Se disponía a dar un paso al frente para frenar todo ese despropósito cuando sintió una figura a su espalda. Se quedó anclada en el lugar.


    ―Tenía entendido que mi buen amigo lord Monty estaba interesado en usted.


    ―Y yo, que usted lo estaba de mi buena amiga Amanda ―rebatió la mujer con presteza al señor Burns, arrastrando las dos palabras. Angela quería asesinarla con ambas manos.


    ―Algo ha debido suceder ―expuso el hombre con preocupación.


    ―Puedo verlo, sí. Su amigo se ha mudado de la casa de Amanda. Se ha marchado con prisa. Hasta donde sé él está residiendo en esta misma mansión. Aunque todavía no he podido averiguar el motivo. ―No tenía sentido andarse por las ramas. Angela sentía que en cualquier momento vaciaría el contenido de su estómago delante de toda la buena sociedad con lo que estaba presenciando.


    Oyó al hombre a su espalda suspirar.


    ―Trataré de averiguar lo que ha sucedido.


    ―Hágalo rápido, o me temo que asistirá en breve al entierro de su estimado lord Monty.


    Angela se dio la vuelta y dejó a Frederick con los puños y dientes apretados.


    Ella sabía que algo no estaba bien. Lo había presentido cuando lo buscó en todas partes. Incluso se había metido a plena luz del día en la habitación donde habían hecho el amor, para encontrarla vacía. Él se había marchado sin despedirse.


    Amanda aseguraba que no tenía la menor idea de nada, que estaba tan sorprendida como ella misma. Se fue en busca del señor Burns para tratar de aportar un poco de luz al suceso. Tampoco sabía nada. A ella no le pasó desapercibida la sonrisa socarrona que el denominado Frederick había exhibido durante todo el interrogatorio que ella le había hecho.


    No tenía intención de camuflar su interés por Samuel porque él era suyo. Del mismo modo que ella era suya. El señor Burns la tranquilizó explicándole que su amigo acudiría al baile que daba el duque de Kensington. Allí lo encontraría y podría hablar con él.


    Angela pasó un día terriblemente malo. Estaba con el estómago cerrado y los nervios a flor de piel. Tan irritada que no se atrevió a ver a ninguno de los invitados del baronet. Se encerró en su habitación hasta que llegó el momento de prepararse. Se puso su mejor vestido. Uno de muselina azul pálido. Se colocó unas sencillas perlas y se arregló el pelo en un bonito moño lleno de tirabuzones. Se veía bonita. Quería estarlo porque iba a reñir con él y esperaba que su aspecto facilitase la reprimenda que tenía preparada para él.


    El primer indicador de que algo no iba bien fue que Amanda se marchó antes a la fiesta y la dejó plantada. Angela se las arregló para salir en un carruaje con un trío de caballeros y con su guardiana, la señora Ausprich, quien todavía no había sido requerida por su padre en la casa. Imaginaba que York no le habría dado todavía las noticias sobre la ruptura del compromiso.


    Llegó a la fiesta y lo primero que divisó fue a Amanda colgada del brazo de Samuel. En esos momentos lamentó no tener mano a York. Si él pretendía jugar a celarla, le hubiese venido muy bien Malcom para devolverle el golpe.


    Angela se comportó con indiferencia. Eso duró hasta que sonó el primer vals y los vio danzar de un modo totalmente inapropiado. La mujer se quedó a un lado mirándolo fijamente. Él no se había percatado de su presencia o la evitaba a toda costa. Entonces había sentido ganas de saltar a la pista de baile y arrancarle los ojos a él, y a ella cortarle su preciosa melena. Se lamentó por no haber cogido unas tijeras.


    La presencia del amigo de Samuel, el señor Burns, hizo que ella no cometiese una temeridad. Se marchó a tomar una limonada que esperaba que estuviera fresca, porque estaba ardiendo de furia.


    ¿La habría engañado él? ¿Era otro libertino haciéndose pasar por un inocente hombre? ¿Solo la quería para llevársela al lecho?


    Miles de preguntas, a cada cual más inquietante que la anterior, pasaban por su mente. Su corazón estaba sangrando. ¿Por qué le hacía esto? ¿Por qué le había dicho que la amaba si no era así?


    Miró hacia las puertas francesas que daban al jardín. Una pareja estaba saliendo. Abrió los ojos como platos. ¡Eran Samuel y Amanda!


    Comenzó a caminar más rápido para seguirlos. Oh, no. Él no se iba a salir con la suya. No. De ningún modo ella se quedaría quieta y callada. ¡De eso nada!


    Al tomar la salida se tropezó con el señor Burns.


    ―¿Ha averiguado algo?


    ―Mi amigo Kirk, el duque de Kensington, me ha dicho que Monty ha llegado esta mañana temprano y que estaba muy disgustado. Ni tan siquiera se ha defendido cuando lo ha llamado retrasado. ―Monty siempre se defendía de los ataques que le gustaba propiciar a Kirk. Era el juego que se llevaban esos dos―. Debo decirle, milady, que algo muy malo ha debido ocurrir para que Monty se refugie precisamente en casa de Kensington. Ellos dos son amigos, pero no suelen estar en buenos términos. Son como un perro y un gato. Se quieren, pero no se soportan.


    ―Bueno. En estos momentos coincido plenamente con la apreciación del duque. Samuel… ―A él no le pasó desapercibido que ella había usado el nombre de pila de él también en esta ocasión, y eso denotaba intimidad entre ambos― Debe ser retrasado si ha decidido enredarse en el juego de Amanda. ―Ella lo oyó carraspear y se dio cuenta de que el hombre estaba enamorado de esa arpía que de ningún modo debería ser considerada amiga suya―. Y me temo que no es el único retrasado aquí. ―Angela miró desafiante al señor Burns. Él no se atrevió a replicarle. Ella se veía fuera de sus casillas.


    Los dos los siguieron de cerca. Los amantes secretos habían llegado hasta un lugar apartado del jardín. Angela y Frederick se acercaron con sigilo para escuchar lo que allí sucedía.


    ―Monty, no puedo aguardar más. Si yo te amo y tú estás dispuesto a casarte conmigo… ¿Por qué no podemos hacerlo oficial, mi amor? ―La rubia se colgó de su cuello dispuesta a darle un beso.


    ―Es mi amigo. Debemos decírselo con cuidado. Ya te lo he dicho.


    Angela sintió que el mundo se tambaleaba a sus pies. Frederick no pudo contenerse y salió de su escondite para coger del cuello a Monty y propiciarle un duro puñetazo que acabó en su mentón.


    ―Frederick, puedo explicarlo ―habló Monty desde el suelo.


    Angela apareció al lado del señor Burns


    ―¿Puedes, Samuel? ―Angela se acercó hacia él para propinarle una sonora bofetada.


    Angela se encaminó hacia Amanda para darle su merecido. La rubia comenzó a recular rauda.


    ―Él siempre me ha querido a mí. No he hecho nada malo. Nos vamos a casar.


    ―Es todo tuyo, Amanda ―dijo con repugnancia Angela―. Prefiero enclaustrarme en un convento a tener que volver a ver su sucia cara de mentiroso y embustero. ―Ella se giró para mirar a Monty que aún estaba con la boca abierta, mirándola―. Al menos, York me había prometido fidelidad.


    Angela comenzó a andar. Estaba tratando de controlar las lágrimas. Fue imposible. Comenzaron a caer en cascada.


    ―Alto ahí, Angela. ―Monty pasó por delante de su amigo y la sujetó por el brazo al ver que ella no frenaba.


    ―¡Suéltame, maldito! No me toques ―le gritó mientras se deshacía de su agarre.


    ―No. Él ―señaló a Frederick, que se había parado a hablar con Amanda aunque no podían escuchar la conversación de ambos―, tenía motivos para atizarme. Tú no los tenías, querida. ―Le habló con la misma furia que ella había empleado en su tono.


    ―¿Cómo te atreves? ¿Qué clase de mujer crees que soy? Me has deshonrado y te ha faltado tiempo para proponerle matrimonio a ella. ―Señaló a Amanda.


    ―¡Lo he hecho porque tú no me amas! Me has engañado.


    ―¿Que yo te he engañado a ti? Comienzo a pensar que tus amigos tienen razón y sí eres retrasado, Samuel.


    Lo vio agachar la mirada herido y se arrepintió en el acto de haber usado esa palabra en su contra. Angela se tapó la boca. Quería castigarlo, pero no debió haber dicho semejante afirmación.


    ―Lo soy. Tanto que creí que me amabas y serías mi esposa ―Él no la miraba.


    Lo vio tragar saliva y llevar una mano hasta su mejilla. Se le rompió el corazón en mil pedazos al saber que él estaba llorando por su causa. Su boca siempre la metía en problemas.


    Lo agarró del brazo y se lo llevó a un lugar más íntimo donde podían conversar con tranquilidad. Él la siguió dócilmente.


    ―Lo siento. No debí haberte dicho eso. Lo lamento mucho. Estaba… Estoy muy enfada, Samuel. Te has marchado de la casa sin decirme una sola palabra. He llegado al baile y no me has mirado una sola vez. Has estado pendiente de Amanda. Has dejado alegremente que ella coquetease contigo. Eso sin contar que has bailado el vals con ella de la forma más indecente posible. ¿Qué he hecho yo para merecer todos eses insultos y desplantes, Samuel? ―le preguntó con los brazos en jaras.


    ―No quieres ser mi esposa.


    ―¿Tu esposa? ¿Acaso me lo habías pedido?


    Ella se acercó hasta él y le levantó el rostro. Efectivamente, unos pequeños surcos manchaban sus mejillas. Se las limpió con sus dedos.


    ―Iba a hacerlo esta misma mañana ―contestó él sin mirarla a los ojos. Se sentía tan herido que no podía verla. No deseaba sentir ese horror que estaba desfilando por su corazón.


    ―Algo no ha debido salir bien. Amanda cree que vas a casarte con ella. ¿Puedes explicarme, por favor, lo que ha sucedido?


    ―Tú vas a casarte con York.


    ―¿Cómo has dicho? ―Él se quedó callado. Viendo que no iba a responder, Angela lo obligó mirarla a los ojos dirigiendo su rostro hasta el punto donde ella figuraba frente a él―. Mírame, Samuel. ¿Te parece que soy una mujer que va a casarse con otro hombre cuando estoy frente a ti pidiéndote explicaciones?


    ―No lo sé, Angela. No sé qué creer. Qué pensar. Ya te dije que no soy una persona demasiado inteligente.


    ―Por amor de cielo, Samuel. Me he entregado a ti sin pedir nada a cambio. Te confesé que te amaba. Tú me dijiste lo mismo. Hicimos el amor. Creo que sí debes hacerte una idea de que alguien te ha mentido, pero esa no he sido yo.


    ―¿Amanda me ha mentido? ―Ella afirmó con la cabeza.


    ―¿Por qué la creíste con tanta facilidad? Ella solo desea tu título. No será capaz jamás de ver al hombre que hay tras el conde. Yo te vi, Samuel. Te sentí dentro de mí. Tu amor me llegó hasta lo más hondo. Yo te amaba.


    ―¿Me amabas?


    ―Me has traicionado. Me doy la vuelta y al minuto estás proponiendo matrimonio a otra dama. Samuel, me has fallado.


    Samuel enmarcó el rostro de ella con sus manos.


    ―Mírame, Angela.


    ―Lo hago, amor mío.


    ―¿Cómo no iba a creer ciegamente que tú te habías arrepentido de yacer conmigo cuando él es un duque, rico y apuesto?


    ―¿Y qué eres tú sino un conde, rico y apuesto, Samuel? ¿Qué tiene York que tú no tengas? Yo lo sé. ¿Tú lo sabes, amor mío? ―Él negó con la cabeza―. Tú tienes mi amor. Él nunca lo tuvo, ni nunca lo tendrá. ¿Qué vas a hacer con el cariño y la pasión que te profeso, Samuel?


    ―Si me aceptas, Angela, yo los tomaré en mis manos y juro por mi honor que jamás los pondré en duda. Custodiaré tu amor por mí como el tesoro que sé que es. Lo siento. Lo siento, mi vida. Fue muy fácil creerla. Yo no podía pensar en que me prefirieses a él. Lo siento. ¿Podrás perdonarme?


    ―Yo te amo. Te amo con todo mi ser. Con todo lo que soy.


    Ella se abrazó a él con efusión.


    ―Yo también. ―Samuel la rodeó con sus brazos.


    ―No puedo casarme contigo si no vas a confiar en ti mismo. Eres un gran hombre, Samuel. Uno brillante. Tienes más valor y honor en uno solo de tus dedos que cualquiera de los hombres que he conocido en mi vida. No dudes jamás de que te amo y que pelearé por ti con uñas y dientes si hace falta. ¿Estás tú dispuesto a hacer lo mismo conmigo?


    ―Sin dudarlo un instante, mi amor.


    ―Entonces, soy tuya si me quieres.


    ―Cásate conmigo, Angela. Vive a mi lado para protegerme incluso de mí mismo. Te necesito. Te quiero. Te deseo. Sin ti a mi lado, no podré sobrevivir.


    Ella dejó de apoyarse en su torso para mirarlo a los ojos. Se puso de puntillas y le dio un beso apasionado que lo dejó sin aliento.


    ―Yo te protegeré, mi amor.


    Y esa noche, Angela rompió con todo su pasado para iniciar una nueva vida junto al hombre con el que debía estar. Nada más importaba. Ni sus orígenes, ni su pasado. El presente y el futuro era de ella. De ellos. Uno. Unidos por un amor recién descubierto tan arrollador que el resto no era significativo.

  


  
    Epílogo:


    Un sueño que proteger


    


    


    La bienvenida a Armony fue inesperada. Angela se había sentido por primera vez en un hogar y no en una jaula de oro. El padre del hombre que desposaría en pocas horas, había resultado ser tan amoroso con sus hijos que ella tuvo que pellizcarse un par de veces ―como había descubierto que hacía la hermana de Samuel― para comprobar que era real.


    La futura lady Monty debía confesar que cuando el duque de Kensington le ofreció su casa para pasar la noche se quedó gratamente sorprendida. La madre del duque puso el grito en el cielo. Una mujer soltera compartiendo el mismo techo que su prometido…


    Samuel despachó a la carabina de Angela pagando una buena suma de dinero para que ella pudiera volver a la casa del padre de su prometida o se marchase a donde quisiera. El conde de Monty, después de haber escuchado a Angela narrarle los horrores que había vivido con su padre, insistió en no separarse de ella jamás. El padre de su amada la despreciaba y, cuando ella hacía algo que su progenitor no toleraba, la golpeaba. Incluso la había obligado a tomar a York como prometido bajo pena de expulsión en caso de negarse.


    Samuel estuvo tentado de coger un par de pistolas de su amigo Kirk y presentarse en el lugar para enfrentarse al hombre. Su prometida lo disuadió y le suplicó que olvidase el pasado, tal y como iba a hacer ella misma.


    Los dos llegaron a la finca familiar al día siguiente. Armony era todo cuanto ella pudo haber deseado. La hija del anterior conde de Monty, lady Briana, le dio un abrazo tan gratificante que comprendió que había ganado una hermana. Estaba seriamente preocupada por que su relación con ella no fuese a ser satisfactoria que, cuando sintió que la joven se echaba a sus brazos, supo que esa muchacha tenía el mismo corazón que su futuro esposo.


    El padre de los dos también la recibió con los brazos abiertos. Al fin, ella había encontrado una verdadera familia. No tenía recuerdos de su madre porque la anterior condesa falleció en el parto. Esperaba poder guiar a esa floreciente joven que desde el primer momento había considerado como su hermana.


    Después de unos pocos días para aclimatarse a su nueva vida, llegaron los invitados al enlace. Ese era el motivo por el que la familia se encontraba en la puerta recibiéndolos. Los primeros en llegar fueron los amigos de Samuel.


    ―¿Estás bien? ―quiso saber Samuel, al ver que su inminente esposa miraba con intensidad a su amigo Kirk.


    ―Sí, sí.


    ―Kensington es un poco… Uhm… Esto… Bueno. ―Samuel suspiró―. Kirk es intimidante. No debes tenerle miedo. No es un hombre sociable. Es más bien huraño y nunca tiene en cuenta los sentimientos de los demás, pero es una persona buena y leal.


    ―No, no se lo tengo. Estoy muy agradecida, porque él me dio asilo en su casa cuando supo que yo no tenía dónde ir.


    ―Entonces, ¿qué te preocupa? He notado que lo has estado mirando desde que ha llegado.


    ―Nada. Mi amor, ¿por qué no vas al despacho de tu padre con tus amigos? Bri y yo tenemos un asunto pendiente ―aunque hacía unos días que habían dejado atrás la Navidad, Angela le había pedido a su nueva hermana que la ayudase a decorar con muérdago la habitación que el anterior conde había cedido a la pareja. Era una sorpresa para Samuel.


    ―Por supuesto.


    Samuel se llevó a sus tres amigos, Kirk, Ryan y Frederick, hasta el lugar que había sugerido Angela. Eran las últimas horas que iban a pasar juntos. Los tres hombres, a los que su hermana Briana había apodado los soldados valerosos, saldrían por la mañana hacia la guerra.


    Angela se disponía a subir en busca de Bri cuando un carruaje se detuvo en la entrada principal de Armony. Salió para recibir a la visita. La futura condesa no podía creer lo que figuraba ante sus ojos.


    ―¿Amanda? ―preguntó mientras se pellizcaba.


    ―¡Querida Angela! ―exclamó la belleza rubia con ilusión mientras bajaba del carruaje ayudada por un lacayo―. Es una finca encantadora. No has podido elegir un lugar mejor para una boda íntima. Es perfecta. ¡Oh, será una boda maravillosa!


    Angela no podía ni moverse por la impresión de verla ante sí. Y lo más impactante es que no fue capaz de echarla. Para su supuesta amiga, nada malo había pasado. Estaba frente a ella hablando de flores y vestidos, y deseándole la mejor de las suertes. No supo cómo, pero la rubia se instaló en su casa y comenzó a dirigir a su personal dando órdenes para que la acomodaran en una buena habitación.


    Angela decidió que no quería discutir de nuevo. Era un día demasiado importante y especial. Su buen humor evitó que hiciera una escena. La dejaría quedarse porque estaba segura de que no podría estropear nada, y probablemente sus atenciones estarían dirigidas hacia Kensington. Tal vez el señor Burns aún tuviera afecto por Amanda, pero ella sospechaba que la arpía había elegido un pez más grande al que atrapar. La futura condesa sonrió. Iba a ser divertido ver a Amanda perseguir a un hombre que siempre andaba contrariando a su futuro esposo. Sería un buen castigo para el denominado Kirk.


    Oyó tras ella unos pasos que bajaban apresuradamente la escalera principal. Era Briana, y no tenía buen aspecto.


    ―¿Por qué lady Amanda está aquí? ―Angela escuchó el retintín en el supuesto título de su amiga, y supo que la joven estaba al corriente de la farsa de la rubia y que ésta no le era simpática.


    ―Amanda nunca necesita invitación para presentarse donde desea estar.


    ―Pero… pero… Es que… ―Briana enmudeció. No debía confesar que esa boda era un estorbo para ella misma y para el hombre al que amaba con todo su corazón.


    ―Lo sé.


    ―¿Lo sabes? ―preguntó inquieta Briana, creyendo que había sido descubierta en su secreto amoroso.


    ―Amanda es una persona muy compleja. Ella… En fin, no ha tenido una vida fácil. Debería haberla echado, pero no he querido empañar un día tan magnífico como hoy. Hay una boda que celebrar.


    Briana se sintió molesta por tener que soportar la presencia de esa boda, pero comprendiendo que no tenía derecho a ahuyentar a la amiga de la futura esposa de su hermano, calló.


    ―¿Quieres que decoremos ahora los aposentos de Monty para darle una sorpresa? ―La que iba a ser su cuñada le había hablado de lo importante que era el muérdago para ellos y, cuando le propuso ayudarla para darle una sorpresa a Samuel, se prestó de inmediato.


    ―Sí. Adelántate tú un momento. Estaré contigo en seguida.


    ―De acuerdo.


    Briana se subió de nuevo hacia la primera planta de la casa y Angela decidió ir a avisar a los caballeros de la recién e inesperada visita.


    Se acercó al despacho, donde la puerta estaba entreabierta. No quería espiarlos, pero… Angela acabó pegando la oreja y escuchando lo que allí se debatía.


    ―¡Quién iba a decir que nuestro Samuel sería el primero en recitar sus votos! ―expresó incrédulo el duque de Kensington.


    ―Y además con una mujer tan hermosa y encantadora ―habló Ryan, con grata sorpresa.


    ―Samuel es un hombre muy afortunado que nos ha ganado a todos ―opinó Frederick, con entusiasmo.


    ―Bueno… Siempre dije que era retrasado. Creo que en esta ocasión tengo que reconocerte el mérito ―volvió a hablar Kirk―. Aunque debo confesar que, cuando lo vi con el baúl en mi casa, creí que estaba huyendo de alguna maldad cometida. Frederick, ¿qué pasó para que os peleaseis? ―quiso averiguar, con curiosidad.


    ―¿Os peleasteis? ―preguntó Ryan.


    ―No fue nada… ―Tomó la palabra Monty―. Hubo un pequeño malentendido.


    ―¿Cuál? ―preguntó Kirk.


    ―Amanda me engañó para que yo creyese que Angela prefería a York sobre mí.


    ―¿Y creíste a esa arpía? ―volvió a inquirir el duque.


    ―Sí, porque, como bien se ha señalado, es una mujer increíble y me había preferido a mí.


    ―Samuel, amigo mío. Conociendo a Amanda como la conoces y todavía consientes que te maneje a su antojo… Tengo que decirlo. ¿Ves como eres retrasado? ―Kirk estalló en sonoras carcajadas.


    La puerta del despacho se abrió de golpe y con violencia. Los hombres se quedaron absortos al ver a la poderosa mujer que se presentaba altiva ante ellos. Entró como si de una gran reina se tratase. Se colocó delante de los tres, que estaban acomodados en los sillones, y se quedó dando la espalda a su futuro esposo.


    ―Disculpen la intromisión. ―Ella sonrió. Esa muestra de afecto por parte de ella no se sentía real y eso los puso más en alerta―. Soy la condesa de Monty. ―Se giró para guiñarle un ojo a su inminente marido. Samuel le devolvió la sonrisa―. Bien, faltan unas pocas horas para que sea del todo efectivo. ―La mujer regresó la mirada al frente y miró directamente al duque―. Me ha parecido oír una palabra de muy mal gusto dirigida hacia el hombre al que amo. Es mi trabajo ser una esposa atenta y amable. Pero si vuelvo a oír que alguien contraria a Samuel, y más bajo su techo, no tendré otro remedio que expulsarlo de inmediato de mis dominios. Y lo haré portándolo de la oreja como a un niño desagradecido que merece una buena lección. Tanto me importa que sea su mejor amigo ―ella miró a Frederick―, el hombre que lo ha ayudado a escribir un bello poema a su enamorada ―Angela observó esta vez a Ryan porque sabía que eso era justamente lo que este soldado había hecho―, o que sea el hombre que haya conseguido la dispensa especial para que nos casemos ―la futura condesa volvió a mirar al duque, pues él había hecho los arreglos para poder conseguir el documento para oficiar una boda tan apresurada―. No consentiré que nadie haga enfadar o entristecer al que en pocas horas será mi esposo. ―Angela levantó una ceja―. ¿He sido lo bastante clara, caballeros?


    Los tres asintieron con la boca bien cerrada. Ella parecía un general dando instrucciones.


    ―Bien. Por favor, disfruten de la charla ―Angela les volvió a sonreír y se marchó del lugar satisfecha de sí misma. No quiso ni advertirles de la presencia de cierta rubia. Que la descubrieran ellos solitos. Angela se felicitaba por no haberla despedido, porque Amanda iba a ponerle las cosas algo difíciles a Kensington. Él se merecía la persecución que iniciaría Amanda por molestar a Samuel.


    Después de esa nada sutil reprimenda, los hombres se miraron los unos a los otros sin atreverse a decir nada por si ella seguía fuera espiando. Samuel estalló en unas sonoras carcajadas que dejó a los tres petrificados.


    ―¿Por qué te ríes? ―preguntó Frederick.


    ―Porque yo puedo ser corto de entendimiento, pero le he robado la novia a un hombre que era duque, apuesto, rico… Y no contento con este triunfo, me he agenciado a una esposa que os va a llevar más rectos de lo que harán en el propio ejército. ¡Por el amor, amigos míos! ―Samuel alzó su copa y sus amigos sonrieron satisfechos. Dejaban en buenas manos al actual conde de Monty. Él estaría bien con esa fiera que estaba dispuesta a enseñar sus garras por el hombre al que amaba. Ella lo acababa de hacer.


    Los tres soldados podían marchar tranquilos a la guerra porque el bueno de Samuel sería feliz. No obstante, los tres rezaron para volver sanos y salvos y poder llegar a encontrar lo que los futuros lord y lady Monty compartían.


    


    ***


    


    La boda transcurrió con normalidad. Lo que llamó poderosamente la atención de los pocos invitados, fue que el conde de Monty colocó una fina alianza de oro en el dedo de su esposa y él hizo que ella colocase otra en el suyo mientras recitaban los votos. La costumbre decía que solo la esposa llevase el anillo, pero Samuel quería demostrarle a lady Monty que podía confiar en su amor para siempre. Angela sintió el corazón gritar, aplaudir y llorar de pura dicha.


    Por descontado, el corazón de él también bailó y aplaudió cuando en su noche de bodas descubrió que su esposa había colocado muérdago por toda la habitación. «Para que no tengas excusa posible para no besarme esta noche, amor mío», había dicho ella mientras se despojaba de su escandaloso camisón de seda y transparencias que le hizo hervir la sangre.


    Y sí. Samuel hizo acopio de toda su concentración y esa noche se convirtió en un amante casi experto, que tuvo mucho aguante para hacer frente a la pasión que desprendía Angela.


    El pequeño Jeremy no tardó demasiado en llegar al mundo, y una orgullosa tía Briana comenzó a prepararse para demostrar que sus servicios como cuidadora de los hijos de su hermano siempre serían necesarios.


    


    Fin.

  


  
    Nota de la autora


    


    


    Querida amiga lectora. Como bien sabes, soy una autora que escribe de casi todo. Me gustan las historias cortas, largas, blancas, picantes, con un poco de erotismo… Y en especial, las de género histórico.


    No suelo poner fechas porque me considero más una escritora de romance que una historiadora. Ello no implica que no me documente para no meter la pata. Sin embargo, puesto que intento crear mujeres fuertes, ya en sí estoy pecando de no ser fiel a la historia. Mis heroínas rara vez son lo que se supone que deberían ser las verdaderas damas de la época.


    En 1815 poco podía decir una mujer sobre su futuro. Mucho menos podía ir en contra de un duque, por muy amigo suyo que fuese, o los designios de su padre. Angela debe trasgredir todas las normas o no sería mi creación. En este libro me he tomado la libertad de usar algunas licencias, la más obvia ha sido la de nombrar los árboles de Navidad. No era costumbre en esta época hacer tal cosa, a lo sumo se elegía un bonito tronco que ardía en la chimenea.


    Recordad que lo único que pretendo es entreteneros con mi loca imaginación. Lo haré mejor o peor, pero si he conseguido que sonriáis me daré por satisfecha.


    Con esta pequeña historia creo que cumplo lo que tantas me habéis solicitado, y era conocer mejor la historia de Samuel, conde de Monty, y su Angela.


    Para las que no conocéis a los tres soldados valerosos que regresaron de la guerra, deciros que tenéis en Amazon las tres historias. Si sois de España, también se pueden adquirir en papel. El nombre de las novelas: “Un coronel para lady Briana”, “Un capitán para lady Elisabeth” y “Un teniente para lady Olivia”. Del mismo modo, os adelanto que esta precuela va a ser la antesala para narrar la historia de nuestro York.


    Ese libertino se merece caer de rodillas ante una mujer que lo haga entrar en vereda… ¿Verdad?


    Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo.

  


  
    Sobre la autora


    


    


    Verónica Mengual, nacida en 1981, es española, vecina de Dénia. Se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compagina su trabajo como redactora del semanario comarcal Canfali Marina Alta de Dénia desde 2006 con su faceta como escritora.


    Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante, Jane Austen.


    Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras.


    El romanticismo, en general, la enamora.


    


    Síguela en Facebook: Verónica Mengual


    Instagram: @veronica_mengual


    Twitter: @VernicaMengual1


    Todos su libros publicados hasta el momento, tanto los de editorial como los autopublicados, están en su página de autora de Amazon: https://amzn.to/3mBB0xo
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